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EL  CASTILLO  DE  SAN  GERMÁN 
O  DELITO  Y  ESPIACION. 

Drama  en  cinco  actos,  arreglado  del  francés  por  los  Sues.  C.  L.  Salgado  y  J.  Ucelay, 
y  representado  en  Madrid  en  el  mes  de  octubre  de  1848. 


PERSCKNAGES. 


El  Barón  de  Cadenet. 
El  Conde  de  Mauleon. 
Julio  de  Lara. 
El  Caballero  Desgravo. 
Un  oficial. 
Un  criado. 
Cortesano.  1.° 
Cortbsano  2.a 
Cortesano  3." 
Laura  de  Nangis. 


Amelia. 

Enriqueta. 

La  Priora  de  las  Carme- 

LITAS. 

Sor  Magdalbna. 
Sor  María. 

La  Tornera. 
Caballeros,  damas,  solda- 
dos, criados  etc. 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  una  sala  del  castillo  de  Cadenet 
que  sirvede  biblioteca  amueblada  góticamente.  En  el  fon- 
do una  puerta;  a  la  derecha  del  acior,  una  ventana  y  de- 
lante de  ella  un  pupitre  lleno  de  papeles.  A  la  izquierda 
una  puerta  que  conduce  á  la  capilla  del  Castillo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Enriqueta  y  Laira. 

(Al  levantarse  el  telón,  estará  Laura  sentada  en  nn  si- 
llón cerca  de  una  mesa  pequeña,  en  la  que  habrá  varios 
¡bros  en  desorden  5  un  jarrón  con  ñores.  Laura  tiene  un 
libro  en  la  mano  y  paiece  estar  abismada  en  el  sueño  ) 
Lnr.  Señorita,  loilavia  estáis  aqui! 
Lau.  (como  despertando.)  Si...  Si...  I  miquela 
Enii.  Hacedos  horas  que  osdejé  en  este  sitio  pa- 


ra dirigirme  al  lado  de  vuestra  lia,  que  me  ha- 
Día  hecho  llamar,  y  os  encuentro  sentada  co- 
mo estabais  y  leyendo  aun.  La  lectura  con- 
tinua os  hará  daño  á  la  vista. 

Lau.  Cómo  está  mi  lia? 

Enr.  Lo  mismo. 

Lad.  ¿Siempre  sufriendo? 

Enr.  No  creo  que  deje  el  lecho,  sino  para  irá 
postrarse  delante  de  Dios  y  pedirle  la  recom- 
pensa de  tanto  bien  como  ha  hecho  en  la  tierra 

Lau.  Pero  á  pesar  de  su  edad,  aun  tiene  bastan- 
tes tuerzas  para  luchar  con  la  enfermedad 
para  triunfar.  So  veo  nada  que  nos  alarme  en 
su  estado;  su  voz,  su  valor,  todo  nos  hace 
ver  que  hay  mucha  vida.  Si;  nosotros  lacón- 
servaremos  todavía  mucho  tiempo,  nosotros 
podremos  sentarnos  á  su  cabecera  para  conso- 
larla, y  yo  la  diré  que  la  amo  como  á  una  ma- 
dre y  tu  la  querrás,  la  bendecirás  como  la  mas 
noble  bienhechora. 

Enr.  ¡Oh!  si  señora:  mientras  viva,  no  cesaré  de 
querer,  de  bendecirá  la  que  viéndome  aban- 
donada de  todos,  pobre  y  sin  apoyo,  me  ha  re- 
cogidoy  tratado,  no  como  una  criada  destinada 
á  servirla,  sino  como  auna  hija  adoptiva.  Si  «i 
lo  juro:  mi  sangre  y  mi  vida  s"on  de  la  Marque- 
sa, y  después,  de  su  noble  sobrina  Laura. 

Lau.  ¡Querida  Enriqueta!  Pero  no  pensemos  mas 
en  esas  cosas...  vamos  á  pasearnos  al  jardín. 

Enr.  Estoy  á  vuestras  órdenes. 

Lau.  ¿Qué  tiempo  hace? 

Enr.   Hermosísimo:  en  el  jardín  encontrareis  al 
caballero  Desgravó  y  al  joven  italiano  que  hace 
seis  semanas  vino  al  castillo. 
1 


2  El  castillo  d 

Lau.  Ah!  Desgravó  está  en  el  jardín  con  Julio?     I 

Enr.  Acabo  de  verlos  por  la  ventana,  (se  asuma.) 
Mirad,  allí  están;  enfrente:  venid. 

Lau.  No,  quedémonos  aqui... 

Knr.  Que,  queréis  leer  mas  todavía? 

L*c.  !Vo,  pero  es  la  hora  en  que  el  liaron  viene  á 
su  biblioteca,  y  quiero  arreglar  estos  libros, 
bien  sabes  que  le  gusta  esté  toito  en  orden. 

Enk.  Ah!...  Es  verdad  lo  que  me  han  dicho...  se- 
ñorita... que  os  casareis  con  ese  joven  italia- 
no?... el  Sr.  Julio? 

Lao.  No,  Enriqueta,  porque  ese  matrimonio  es 
imposible. 

Enr.  ¿Por  qué? 

Lau.  No  estoy  prometida  al  Conde  de  Mauleon? 

Enr.  Si  señora,  pero  no  sois  su  muger  todavía. 

Lac.  Silencio!  (mirando  al  foro  ) 

ESCENA  11. 
Enriqueta,  Lai  ra,  Desgravo  y  Julio. 

Des.  No  os  decia  yo  bien,  que  mi  hermosa  prima 
debia  estar  aquí?  (á  Laura.)  Si  te  molestamos, 
nos  retiraremos. 

Lau.  Al  contrario,  tengo  una  satisfacción... 

Jijl.  Mil  gracias  por  vuestra  bondad. 

Lau.  Ademas,  ayer  decíais  que  no  habíais  visto  la 
biblioteca  del  castillo  de  Cadenet;  pues  ya  es- 
tais  en  ella,  y  podéis  examinar  nuestra  pobre 
riqueza. 

Jul.  Os  equivocáis,  señorita;  es  una  de  las  me- 
jores bibliotecas  que  yo  he  visto. 

Des.  Mi  primo  el  Barón  ha  sabido  formarla  con  lo 
mejor. 

Jul.  {tomando  un  libro.)  Las  obras  de  Petrarca! 

Lau.  El  nombre  del  autor  no  morirá  jamás. 

Des.  Muchos  han  tenido  envidia  de  esa  gloria  fri- 
vola, y  á  mi  me  parece  que  no  debe  comparar- 
se con  el  orgullo  de  una  noble  señora,  las  can- 
ciones amorosas  de  un  pobre  poeta. 

Lau.  Fué  el  amigo  del  Cardenal  Colona,  el  Emba- 
jador que  liorna  envió  al  Padre  Santo,  el  poeta 
coronado  en  el  Capitolio. 

Des.  Y  el  amante  de  una  muger  que  solo  fué  céle- 
bre por  su  hermosura. 

Lau.  También  por  su  talento. 

Des.  (á  Julio  enseñándole  un  retrato  que  hay  eo/ja- 
dD.)  A hi  tenéis,  Sr.  Julio,  el  retrato  de  esa  Laura. 

Jul.  ¿Este  retrato.  .?  yole  hubiera  lomado  por  un 
retrato  de  familia. 

Des.  V  lo  es  en  efecto.  Esa  Laura  era  hija  de  Odi- 
ber  de  Nangís,  y  casó  con  Hugo  de  Sades.  (ó 
Laura.)  Tú  también  te  llamas  Laura  de  Nan- 
gis...  eres  hermosa...  no  crees  que  algún  dia 
tendrás  también  un  poeta  que  te  cante? 

Lau.  Esos  sueños  de  amor  y  poesía  solo  se  en- 
cuentran en  los  libros;  no  hay  nada  de  eso  en 
la  vida. 

Jll.  íap.)  Duda  de  mi  sinceridad,  pero  volveré  á 
hablarla  y  nodudará  mas.  {un criado  que  entra.) 
Señorita,  vuestra  tía  os  llama. 

Lau.  Voy  al  momento,  (d  Julio  y  Desgravó.)  Caba- 
lleros, me  permitiréis  que  me  retire. 

E  nr.  Me  parece  que  á  su  pesar  se  aleja  de  aqui; 
yo  aclararé  este  misterio.  (u¡i.) 

ESCENA  III. 

Julio,  Desgravo. 
Des.  Qué  os  parece  mi  prima? 
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Jul.  Una  joven  encantadora;  gracias,  talento,  to- 
do lo  reúne. 

Dks.  Por  eso  seria  mas  culpable  el  Conde  de  Mo- 
leon,  si  no  la  hiciese  feliz. 

Jul.   Pero  ese  matrimonio  es  una  cosa  decidida? 

Des.  Enteramente. 

Jn  .  Sin  embargo,  su  lia  la  Marquesa  no  es  gus- 
tosa. 

Des.  Porque  el  CondedeMauleones  parlidariodel 
Cardenal,  y  aunque  es  capitán,  joven,  rico,  y 
de  buenas  costumbres,  nada  de  eso  le  importa 
á  la  Marquesa,  y  mejor  le  perdonaría  si  fuese 
ateo,  mala  cabeza,  lleno  de  deudas  y  queridas, 
que  adicto  al  Cardenal.  V  como  á  pesar  de  la 
repugnancia  de  la  Marquesa  y  del  liaron  de  Ca- 
denet, desde  el  dia  en  que  murió  el  hijo  único 
del  Barón  en  desafio,  el  Conde  Mauleon  es  el 
heredero  de  todos  los  bienes  que  constituyen  la 
casa  de  Cadenet,  se  verificará  ese  matrimonio. 

Jil.  Pero  Laura  no  le  pertenece. 

Des.  Si,  pero  ella  no  tiene  mas  que  su  talento  y 
su  nobleza.  Había  sido  criada  para  ser  barone- 
sa de  Cadenet,  y  por  esta  razón  debe  casarse  con 
el  Conde. 

Jul.  Y  si  ella  no  le  amara? 

Des.  Imposible! 

Jul.  Qué,  ¿le  ama? 

Des.  Creo  que  no  mucho,  pero  ha  dado  su  palabra 
yla  cumplirá. 

Jul.  (av.)  Eso  será  si  yo  quiero. 

Des.  Y  vos  de  qué  partido  sois? 

Jul.  ¿Yo?  Ya  os  he  dicho  quede  ninguno;  eslran- 
geroen  cstepais,  solo  he  visto  de  lejos  las  cues- 
tiones en  que  tomáis  parte. 

Des.  Yo  no  he  tomado  parte:  no  he  sido  tan  necio 
que  me  comprometiese  en  las  turbulencias  que 
tan  caras  les  han  costado  á  muchos  de  mis  ami- 
gos El  Cardenal  es  un  coloso  contra  el  cual  no 
me  atrevo;  al  contrario,  soy  amigo  suyo,  y  con- 
fesad que  vos  sois  también  de  sus  partidarios. 

Jul.  (no  queriendo  contestar.)  Me  parece  que  oigo 
al  liaron,  (mirando  al  foro.) 

Des.  (ap.)  Hace  seis  semanas  que  trato  de  saber 
la  opinión  de  este  Italiano,  )  aun  no  lo  he  podi- 
do conseguir. 

ESCENA  IV. 

Julio,  Desgravo  y  el  B*ri>n  que  e.ntra  y  di  la  mano 
á  Julio. 

Bar.  Buenos  días,  mi  querido  huésped;  servidor... 
(d  Desgravó.) 

Des.  Yo  lo  soy  vuestro,  mi  aprctiable  primo. 

Bar.  Es  verdad  que  mañana  marcháis? 

Des.  Si:  al  amanecer. 

Bau.  Y  qué  motiva  esa  marcha? 

Jul.  Sin  duda  que  este  caballero,  irá  á  ver  sus 
tierras...  sus  arrendatarios... 

Bar.  ¡Sus  tierras!...  sus  arrendatarios!... 

Des.  No  conocéis,  Barón,  que  el  señor  quiere  di- 
vertirse? Sabe  bien  que  ni  tengo  tierras  ni  ar- 
rendatarios. No  tengo  vanidad  y  le  he  dicho 
que  noposeo  masque  este  escudo  de  mis  armas, 
(saca  un  pergamino  viejo  del  bolsillo.)  y  un  rasti- 
llo viejo  y  ruinoso  en  el  que  no  me  atrevo  á  vi- 
vir, porque  la  pieza  mejor  que  tiene  es  mi  alco- 
ba, y  hace  dos  años  que  llueve  en  ella  como  en 
el  campo:  dejo  que  el  agua  y  el  viento  destru- 
yan mis  bienes,  y  yo  ando  errante,  pasando  mi 


vida  en  casa  de  mis  nobles  parientes,  que  tienen 
la  bondad  deacojer  a  un  primo  tan  noole  como 
ellos,  pero  desgraciado.  Y  como  lodos  tienen 
igual  derecho  a  mi  reconocimiento,  estoy  seis 
semanas  en  casa  de  cada  uno;  esta  nocbe  bace 
seis  semanas  que  estoy  en  el  castillo  de  Cade- 
net,  y  esta  es  la  razón,  mi  querido  primo,  por- 
que quiero  marcharme;  no  tengo  ni  un  soloma 
ravedi  para  componerlo  y  asi... 

Bar.  Pero  vos,  caballero  Julio,  no  nos  dejareis? 

Jul.  Animado  por  vuestros  obsequios  be  decidi- 
do retardar  mi  marcha  á  París,  basta  dentro  de 
dos  ó  tres  semanas. 

Bar.  A  largad  la  lo  mas  posible. 

Des.  Pero  que  novedad  bay.  que  os  veo  vestido 
como  para  un  entierro?  ^u¡  liaron.) 

11a h.  Es  que  se  vaá  celebrar  en  la  capilla  del  cas- 
tillo, el  servicio  fúnebre  por  el  alma  de  Enri- 
quede  Monlmorancy.  («  Julio. ) Queréis  asistir? 

Jul. Con  mucho  gusto;  tengo  unagran  veneración 
á  la  memoria  del  último  buque  de  Monlmoran- 
cy; es  un  mártir,  y  un  santo  en  el  cielo. 

Des.  (ap.)  Y  yo  que  le  creia  partidario  del  Car- 
denal! 

Jul.  Todavía  bay  algunos  amigos,  fieles  á  la  me- 
moria de  esa  noble  victima. 

lt a n .  Hasta  el  úllimo  dia  de  mi  vida,  rogará  por 
el  alma  de  Enrique  de  Monlmorancy,  asesinado 
por  la  envidia  de  Richelieu  y  la  infamia  de 
Gastón. 

JtL.  Habiendo  sido  vos,  Sr.  Barón,  el  amigo  fiel 
de  Monlmorancy,  que  le  servísteis  con  vuestra 
espada  y  vuestros  consejos  basta  el  úllimo  dia 
de  su  vida;  cómo  le  dejasteis  sacrificarse  im- 
prudentemente á  los  intereses  de  un  principe 
tan  débil  para  sus  amigos,  y  que  nunca  supo 
mantener  su  palabra?  Vusadornado  de  talento, 
envejecido  en  la  guerra  y  en  los  negocios  de 
estado,  os  fiasteis  en  las  promesas  de  Gastón! 

Bar.  Las  promesas...  Las  palabras  de  Gastón... 
quién  se  babia  de  fiar  de  ellas!..  Se  necesitaban 
otras  garantías;  y  él  las  dio. 

Jiil.  ¿Las  dio?  Pero  entonces,  porqué  no  os  habéis 
servido  de  ese  manifiesto  para  obligar  a  Gastón 
á  que  salvase  á  Monlmorancy. 

Bar-  Que  oigo!  { d  Desgravó.)  Querréis  dejarnos 
solos  un  momento? 

Des.  (ap.)  Conozco  que  estoy  de  mas  y  me  retiro. 
Ya  sé  la  opinión  del  italiano,  á  no  ser  que  finja 
por  agradar  al  viejo  liaron,  {tase.) 

ESCENA   V. 

Jomo,  el  Harón. 

Bar.  Me  han  sorprendido  vuestras  palabras.-  ha- 
béis dicho  que  por  qué  con  ese  manifiesto,  no 
se  ha  salvado  á  Monlmorancy.  Eso  era  un  se- 
creto... un  secreto  de  t  stado...  quién  os  le  ha 
revelado? 

Jul.  Vuestro  hijo. 

Bar.  ¡Mi  hijo! 

JtL.  No  os  he  dicho  que  era  su  íntimo  amigo? 
Que  espiró  en  mis  brazos,  y  me  hizo  deposita- 
rio de  sus  secretos? 

Bar.  Es  necesario  que  me  deis  vuestra  palabra 
de  honor,  de  que  no  diréis  á  nadie  lo  que  os 
confio. 

JiL.  Os  la  doy,  Sr.  liaron. 

Bar.  Pensad  que  depende  de  ella  mi  vida,  pues 
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sí  llegasen  á  sospechar  que  soy  poseedor  de  ese 
documento  importante,   no  me  creería  seguro 


en  Francia. 

Jix.  (ap.)  ¡Nuestras  sospechas  eran  fundadas. 

Bar.  Pues  por  coger  ó  quemar  ese  manifiesto  fir- 
mado por  Gastón,  eran  capaces  de  poner  fuego 
a  mi  castillo.  Pero  nadie  sabe  que  tengo  esa 
lea  de  discordia,  esa  prueba  de  alta  traición 
que  baria  espulsar  del  reino  al  hermano  del 
Uey. 

Ji'i..  Seria  una  justa  venganza  de  la  muerte  de 
Monlmorancy. 

Bar.  No,  ella  no  alcanzaría  á  lodos  sus  enemi- 
gos, ísichelieu  triunfaría. 

Jil.  (ap.)  Asi  será. 

Bar.  La  muerte  del  mártir  no  será  vengada,  no 
tendrá  mas  que  las  lágrimas  de  su  desgraciada 
viuda,  de  su  noble  hermana  y  de  su  antiguo 
servidor.  Si  hubieseis  visto  que  grandeza  de 
alma,  que  constancia  al  ver  la  muerte!  Si  hu- 
bieseis presenciado  su  agonía! 

Ju..  Pocas  personas  presenciaron  su  suplicio; 
habían  alejado  de  su  prisión  á  todos  los  amigos 
y  servidores  del  duque. 

Bar  Yo  estaba,  y  todo  lo  vi.  Ese  recuerdo  no  se 
apartará  de  mi  memoria.  Me  parece  estar 
viendo  al  duque  pálido  y  debilitado  por  las  he- 
ridas. ¡Ojalá  hubiese  muerto  sobre  el  campo 
de  batalla  de  Castelnodary!  Otras  veces  creo 
verle  en  la  sala  que  le  servia  de  prisión  en 
Tolosa.  Ciento  veinte  suizos  guardaban  la  puer- 
ta; ocho  compañías  estaban  apostadas  en  las 
cercanías.  Bichelieu  temblaba  que  cualquiera 
emoción  popular  le  arrancase  su  victima,  pero 
ese  pueblo  eslubo  mudo  y  Montmorancy  fué  de- 
capitado. Yo  estaba  delante  del  cadalso,  yo  re- 
cogí el  pañuelo  que  le  vendaba  los  ojos,  y  -el 
libro  de  sus  oraciones.  ¡Santas  reliquias!  Yolas 
había  legado  á  mi  hijo,  ahora  quiero  llevarlas 
al  sepulcro  conmigo.  Quiero  convenceros  has- 
ta donde  llega  la  iniquidad  y  la  infamia  de  Gas- 
tón; esperad,  (ca  á  abrir  un  armario  de  hierro 
embutido  en  la  pared.) 

Jul.  Alli,  en  ese  armario  de  hierro  oculto  en  la 
pared...  (obsercando  misteriosamente.) 

Bar.  (en  el  momento  que  va  á  meter  la  llave  en  el 
armario,  se  detiene  por  un  ruido  que  se  oye  fue- 
ra.) Qué  ruido  es  ese?  (a  Julio.)  Después...  (va 
á  ver  á  la  puerta  del  foro.) 

Jül.  (ap.)  ¡Que  fatalidad!  Un  instante  mas  y  me 
iba  á  asegurar  que  el  escrito  de  Gastón  existe 
todavia,  y  que  está  alli  escondido,  (señalando 
al  armario.) 

Bar.  (bajando  á  la  escena  indignado.)  El!  El! 

Jul.  Qué  tenéis,  Sr.  Barón? 

Bar.  Ese  ruido,  esa  voz,  esas  puertas  abiertas 
con  estrépito...  indican  que  llega  el  Conde  de 
Mauleon  al  castillo;  no  le  esperaba  tan  pronto! 
Vamos  á  recibir  al  futuro  Sr.  de  Cadenet;  es 
necesario,  porque  no  crean  que  miro  con  pre- 
vención á  mi  heredero  de  derecho...  (/Mi  po- 
bre hijo!) 
Jul.  Sr.  Barón,  esa  agitación...  esa  palidez... 

Bar.  No  es  nada,  absolutamente  nada;  pero  va- 
mos á  ver  al  Conde. 

ES'  EN  A  VI. 
Desgravo,  el  Barón,  Julio  y  el  Conde  de  Maclro.n. 
Con.  El  Sr.  Barón  me  permitirá  ofrecerme  á  sus 
órdenes? 
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Bah.  Sr.  Conde,  seáis  bien  venido. 

Con.  He  sabido  que  estabais  algo  indispuesto  y 
me  he  apresurado  a  venir  para  ofreceros  mis 
cuidados,  l'ero  el  caballero  Desgravó,  me  ha 
tranquilizado  diciéndome  que  os  hallabais  mas 
aliviado,  desde  que  tenéis  una  agradable  com- 
pañía. 

Bar.  Si,  en  efecto,  este  caballero,  [señalando  á 
Julio.) 

J ul.  (saludando  al  Conde.)  Tendremos  el  placer 
de  disfrutar  algunos  días  de  vuestra  amable 
sociedad? 

Con.  Temería  ser  importuno  si  permaneciese 
mas  de  una  semana. 

Jui..  Ks  muy  poco  para  el  placer  que  causáis  á 
las  personas  que  habitan  este  castillo. 

Cos.  Caballero,  sois  muy  amable. 

ESCENA  Vil. 

Desgravo,  el  Babón,  Laura,  Enriqueta,  el  Conde, 
Julio. 

Í.au.  (al  entrar.)  Cielos!  el  Conde  de  Mauleon! 
Enr.  [bajo  á  Laura.)  Cuidado,  señorita,  que  os 

miran. 
Bar.  Llegad,  sobrina  mía. 

Des.  Qué  es  eso,  querida  prima,  cómo  estáis  tan 
pálida?  tjué  tenéis?  Asi  recibís  á  vuestro  fu- 
turo? 
Bar.  Es  la  presencia  del  Conde  la  que"  os  ha  tur- 
bado de  ese  modo?  En  ese  caso  tendría  dere- 
cho a  quejarse  como  de  una  injuria,  y  yo  que 
soy  vuestro  lio  y  tutor,  no  debo  sufrirlo.  Cen- 
sad que  dentro  de  poco   seréis  la  esposa  del 
Conde  de  Mauleon,  y  desde  ahora  podéis  escu- 
sar  ese  modo  de  recibirle. 
Con.  Basta,  liaron,  basta.  Soy  yo  quien  debo  dis- 
culparme con  esta  señorita,  por  haberme  pre- 
sentado tan  repentinamente  en  este  castillo; 
no  trato  de  darla  el  menor  disgusto. 
Lau.  Perdonad,  Sr.  Conde.   Pero  en  esto  no  hay 
nada  que  os  pueda  agraviar;  estoy  indispuesta, 
y  permitiréis  que  me  retire." 
Bar.  Señorita,  yo  no  tolero  vuestros  caprichos, 

quedaos,  os  lo  mando. 
Lau.  ¡Oh  Dios  mió!  {va  y  se  sienta  d  la  derecha.) 
Bar.  ("P-)  Pobre  criatura!  Tu  sacrificio  es  ne- 
cesario, este  hombre  debe  recojer  toda  la  he- 
rencia de  nuestra  casa...  todo  le  pertenece  de 
derecho,  todo;  y  tú  misma,  nuestra  mas  pre- 
ciosa joya. 
Co>'.  [ha  estado  silencioso,  se  acerca  á  Laura  y  la  di- 
ce en  vo:  baja.)  Creo  que  mi  presencia  en  este 
momento  os  es  desagradable.  Pronto  marcha- 
ré, pero  antes  quisiera  tener  con  vos  una  en- 
trevista, si  el  Sr.  Barón  lo  permite. 
Bar.  (d  Desgravó  y  Julio  )  Venid,  caballeros,   {al 

Conde.)  A <] ni  podéis  hablar  sin  testigos. 
Jiii..  ful  Harón.  I  Veo  que  sacrificáis  á  vuestra  so- 
brina, casándola  con  ese  hombre. 
Bar.  (ó  Julio.)  lie  dado  mi  palabra  y  la  cumpliré. 

ESCENA  Mil. 

Laura  y  e¡  Conde. 

Lab.  Hablad,  caballero,  ya  os  escucho. 

Con.  Nada  tengo  que  deciros  que  no  sepáis.  Sin 
embargo,  os  lo  recordaré:  hace  tres  meses  que 
se  me  propuso  este  enlace.  Vos  obedecisteis 


las  órdenes  del  Barón,  y  quiero  creer  que  lo 
hicisteis  sin  odio  ni  repugnancia.  Desde  enton- 
ces pérfidos  consejeros  se  han  interpuesto  en- 
tre vos  y  yo,  y  veo  que  han  conseguido  lo  que 
deseaban.  Vo  no  os  acuso  de  este  cambio;  ¡pe- 
ro se  que  la  Marquesa  tiene  la  culpa  de  ello! 
Lau.  Sois  injusto,  Sr.  Cunde.  La  Marquesa  no  se 

ha  mezclado  en  nada. 
Con.  A  lo  menos  ha  tratado  de  hacerlo. 
Lau.  La  voluntad  del  Barón  no  se  ha  cambiado, 

y  yo  le  obedeceré. 
Con.  ¿Sin  repugnancia? 
Lau.  Si  señor,  (bajando  los  ojos.) 
Con.  Basta:  ya  veis  no  soy  exijente,  y  tengo  con- 
fianza en  vuestro  carácter  y  en  vuestra  virtud. 
Otro  en  mi  lugar  se  asustaría  de  ver  un  cora- 
zón indiferente,  una  voluntad  resignada,  con- 
trariada tal  vez;  pero  sea  presunción,  sea  im- 
prudencia, yo  me  confio  en  lo  venidero.  Para 
merecer  vuestro  amor  haré  que  seáis  dichosa, 
y  el  lujo,  la  magnificencia  y  mis  cuidados  ha- 
rán también  que  me  améis,  aunque  no  sea  mas 
que  por  reconocimiento. 

Lau.  Os  doy  las  gracias,  pero...¡  Ah!  no  podré  dis- 
frutarlas. 

Con.  Porqué?  l'na  hermosa  joven  tiene  orgullo 
y  vanidad,  desea  ser  la  primera  entre  las  da- 
mas de  la  nobleza.  Aunque  no  se  sienta  amor 
en  el  corazón,  eso  es  suficiente  para  llenar  la 
vida  de  satisfacciones.  Yo  soy  el  noble  mas  ri- 
co de  toda  la  provincia,  y  todas  mis  riquezas 
serán  para  satisfacer  vuestros  deseos. 

Lau.  Yo  no  deseo,  sino  vivir  tranquila  y  retirada. 

Con.  Entonces,  seréis  feliz  aquí? 

Lau.  ¡Tan  feliz!  Que  mis  deseos  serian  no  salir  de 
este  castillo. 

Con.  Sin  embargo,  hace  tres  meses  que  no  repug- 
nabais así  un  cambio  de  posición.  Yo  os  he  vis- 
to sonreír  del  mundo  donde  vais  á  entrar.  Y 
la  estancia  en  este  castillo,  no  os  parecía  lo 
mejor  ni  lo  mas  agradable,  l'na  dulce  alegría, 
una  perfecta  serenidad  de  alma,  brillaba  en 
vuestra  frente.  Hoy  estáis  triste,  silenciosa,  y 
todavía  vivis  entre  lo  que  amáis.  Vuestra  feli- 
cidad no  se  ha  concluido,  poique  ahora  que  lo 
sé  lodo,  no  me  apresuraré  á  ponerla  un  tér- 
mino... (una  tijera  pausa.)  Esto  debe  agradaros 
y  estaréis  contenta  de  mi. 

Lau.  Estoy  sumamente  reconocida  á  vuestras 
bondades,  Sr.  Conde. 

Con.  Y  ahora  sois  feliz  como  hace  tres  meses? 

Lau.  Si  señor,  muy  feliz! 

Con.  ¡Y  sin  embargo,  veo  las  lágrimas  en  vues- 
tros ojos! 

Lau.  (pasa  el  puñuelo  por  los  ojos.)  No  es  nada,  no 
hagáis  caso. 

Con.  (ap.)  Que  sospechas!  El  liaron  se  ha  mar- 
chado con  Desgravó  y  Julio....  queréis  que  os 
acompañe  á  donde  se  hallan? 

Lau.  Os  doy  gracias,  Sr.  Conde;  pero  ínterin  lle- 
ga la  hora  del  servicio  fúnebre,  voy  á  rezar  á 
la  capilla. 

Con.  Pedid  á  Dios  por  nosotros,  (vase  Laura  por 
la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA     IX. 

El  Conde. 
Con.  ¡No  me  ama!  Y  seré  tan  infame  que  la  obli- 
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ga  á  darme  su  mano,  sin  poseer  su  corazón*... 
¡Uh  Dios  mió!  si  amará  a  ese  eslrangero!  {lira 
de  ¡a  campanilla  y  sale  un  criado.)  Decid  al  Sr. 
Julio  si  tiene  la  bondad  de  venir  un  momento, 
y  si  no  le  es  posible,  iré  yo.  (vase  elcriado.)  No 
hay  duda,  este  hombre,  ese  italiano  es  el  que 
me  ha  robado  el  amor  de  Laura.  Pero  quién 
es?  t.)ué  hace  aquí?  Yo  le  obligaré  á  esputar- 
se; ya  llega. 

ESCENA  X. 

Julio,  el  Conde. 

Ji'L.  Sr.  Conde,  estoy  á  vuestras  ordenes. 

Co.n.  Siento  haberos  molestado,  y  conozco  era  yo 
quien  debia  haber  ido  á  buscaros.  Tengo  dos 
palabras  que  deciros. 

Jil.  Ya  os  escucho. 

Con.  ¿Mace  seis  semanas  que  estáis  en  el  castillo? 

Jll.  Si  señor. 

Con.  ¿V  pensáis  marchar  pronto? 

Ji'L.  Según... 

Con.  Pues  es  necesario  que  os  decidáis;  yo  pien- 
so marchar  mañana. 

Ji'L.  Lo  siento  infinito:  habia  creído  disfrutar 
por  mas  tiempo  de  vuestra  amable  compañía. 

Cun.  Yo  marcho  mañana,  y  es  necesario  que  vos 
marchéis  antes. 

Jil.  Y  se  puede  saber  por  qué  motivo? 

Con.  üs  lo  diré.  Dentro  de  pocos  meses  debe 
ser  Laura  mi  esposa;  confio  en  sus  promesas, 
en  su  virtud,  tengo  la  palabra  del  Barón...  Pe- 
ro hay  aqui  una  señora  anciana,  de  la  que  no 
me  fio;  ella  ha  tratado  de  indisponerme  con 
Laura,  me  aborrece,  y  según  me  han  dicho 
se  halla  inclinada  á  vos.  Esla  es  la  causa  pol- 
lo que  al  marcharme  yo,  no  quiero  que  vos  os 
quedéis. 

Jil.  Hay  mucha  franqueza  y  modestia  en  vues- 
tra esplicacion.  Ella  os  honra,  pero  os  diré  que 
no  la  esperaba.  Parece  que  habláis  con  el 
corazón  en  la  mano. 

Con.  No  soy  ni  diplomático  ni  cortesano. 

Jn .  V  habéis  creído  que  yo  suscribiría  al  mo- 
mento á  las  exigencias  de  vuestra  susceptibi- 
lidad? 

Con.  Al  contrario.  He  creído  que  vos  reusariais 
esta  satisfacción. 

Jil.  ¿Entonces,  por  qué  me  la  habéis  pedido? 

Con.  Porque  asi  me  convenía  para  pediros  otra. 
¿Sois  noble? 

Jil.  Si,  Sr.  (.onde. 

Con.  Entonces  podéis  conocer  cómo  esto  debe 
arreglarse.  Vos  partiréis  mañana,  antes  que  yo, 
y  si  no,  nos  batiremos...  nos  batiremos  sin  tes- 
tigos, y  el  uno  de  los  dos  debe  quedar  en  el 
campo.  No  creo  que  tengáis  la  condescenden- 
cia de  aceptar  la  primera  de  estas  dos  propo- 
siciones, y  en  cuanto  ala  segunda,  tengo  su 
cumplimiento  por  inevitable.  Vuestra  arma  i 
es  sin  duda  la  espada? 

Jcl.  Os  chanceáis,  caballero? 

Con.  Hablo  con  demasiada  formalidad.  Mañana 
nos  batiremos  con  la  espada.  Pero  os  advierto 
que  es  un  duelo  á  muerte. 

Jil.  No:  porque  vuestro  desafio  es  el  de  un  loco. 

Cok.  Y  vuestra  negativa  la  de  un. cobarde.  Sois 
mi  rival,  amáis  á  Laura,  y  la  proposición  que 
os  hago  debia  agradaros.      ,  ' 


Jil.  Sin  duda  habéis  olvidado  que  las  leyes  pro- 
hiben con  pena  de  muerte  los  desaíiosY  El  Ba- 
rón Druet  y  otros,  han  pagado  con  su  vida  el 
haber  fallado  á  las  órdenes  del  Hey  nuestro 
señor. 

Con.  Eso  no  me  impedirá  daros  todas  las  satisfac- 
ciones después  de  haberos  insultado.  Ademas 
estamos  en  la  frontera  de  Provenza,  á  pocas 
leguas  de  Aviñon:  si  me  matáis,  podéis-  salva- 
ros en  los  estados  del  Papa.  Vuestra  arma,  ca- 
ballero, vuestra  arma,  {se  oye  el  toque  de  cam- 
panil s.) 

Jul.  Perdonad:  va  á  empezarse  el  funeral. 

Con.  {con  cólera.)  Caballero,  no  me  habéis  res- 
pondido. 


ESCENA   XI. 
Los  mismos,  el  B.iuon,  Desgravó   y  criados. 
Con.  {bajo.)  Por  la  última  vez;  vuestra  arma? 
Jul.  (op.)  No  puedo  aceptar  este  duelo. 
Con.  {colérico.)  Respondedme,  ó  sino  os  insulto 

públicamente. 
Jil.  La  espada,  caballero,  {mirando  al  armario.) 

Pero  esle  duelo.. .mi  deber. ..mis  juramentos... 

yo  partiré,  (el  Barón  enlra  seguido  de   lodos  en 

la  capilla.  El  Conde  y  Julio  cnlran  los  líllimos.) 

ACTO  SEGUNDO. 

El  teatro  representa  una  sala  del  castillo  del  Barón  de 
Cadenfl.á  la  izquierda  una  alcoba,  delante  de  la  que  caen 
dos  cortinas  verdes.  En  frente  una  chimenea  encendida. 
En  el  foro,  y  al  lado  de  la  chimenea,  una  puerta  secreta! 
Al  otro  lado  de  la  chimenea  una  ventana  con  cortinas 
iguales  á  las  de  la  alcoba.  La  escena  está  alumbrada  por 
dos  bugias  amarillas,  que  estarán  sobre  una  mesa  colo- 
cada delante  de  la  alcoba. 

ESCENA  PRIMERA. 
Je  lio  solo. 

Mr.  de  Mauleon  no  quiere  que  yo  permanezca 
en  este  castillo  después  de  su  marcha...  Esce- 
lente  precaución...  Pero  el  amor  de  Laura  la 
hace  inútil...  Si,  es  necesario  partir,  partir  ma- 
ñana mismo...  á  cualquiera  hora...  no  hay  otro 
recurso...  r  se  desafio...  debí  aceptarlo  para 
evitar  un  escándalo...  pero  Dios  sabe  que  no 
me  era  permitido  hacerlo  Ademas,  estoy  se- 
guro de  que  antes  de  que  llegue  el  dia  tendré 
en  mi  poder  ese  escrito  que  el  Barón  de  Cade- 
net  guarda  con  tanto  cuidado,  y  que  ha  de  ser 
la  piedra  angular  de  mi  fortuna...  Si,  si...  pre- 
sentado ese  escrito  al  Rey,  Gastón  está  conven- 
cido de  alta  traición  bácia  la  persona  de  su 
hermano...  las  dos  Reinas  están  desterradas... 
Bichelieu  será  Regente  del  reino;  y  yo,  su  emi- 
sario, su  confidente,  llegaré  á  la  cima  de  las 
dignidades  del  Estado...  Oh!  .  Si;  esp  escrito 
es  necesario  que  yo  le  obtenga  á  toda  cosía;  y 
le  obtendré...  Pero  el  liaron  no  viene...  Todo 
está  ya  en  silencio  en  el  castillo,  y  esla  es 
la  hora  en  que  me  ha  ofrecido  venir  á  este  si- 
tio... ¡Si  no  viniera!...  ¡Oh!  parece  que  oigo  rui- 
do... Si,  alguien  llega...  es  él...  Todas  mis  pie- 
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cauciones  están  tomadas.  Hagamos  la  seña  á 
los  de  afuera,  (eoje  una  luí  y  la  asoma  <í  la 
ventana.) 

ESCENA  II. 

El  Barón,  Jclio. 

Bab.  Ya  me  tenéis  aqui,  amigo  mió.  He  tardado 
algo,  pero  ha  sido  por  esperar  á  que  pasaran 
enteramente  las  horas  en  que  pudieran  venir 
á  interrumpirnos...  Ahora  todos  duermen  en 
el  castillo. 

Jil.  (señalando  al  sillón. )  Sr.  Barón,  podéis  velar 
á  vuestro  placer  en  ese  sillón. 

Bar.  Lo  deseo,  en  verdad,  porque  mis  pobres 
piernas  apenas  pueden  sostenerme  esta  noche. 
(se  sienta.)  Si,  estoy  débil,  enfermo;  ¡oh!  ya  me 
voy  haciendo  viejo,  Sr.  de  Lai a  ;  mi  vida  no 
tiene  ya  mas  que  un  hilo...  hilo  tan  sutil  que 
cualquiera  cosa  puede  romper. 

Jcl.  ¡Ab!  Sr.  Barón,  qué  ideas  tan  tristes  os 
acompañan. 

Bar.  Sin  embargo,  sentiría  morir  antes  que  el 
Sr.  Cardenal. 

Jcl.  Está  mas  cerca  del  sepulcro  que  vos...  cual- 
quiera diria  que  tiene  cien  años...  Pálido,  ar- 
rugado, sin  vo/.,  el  cuerpo  encorbado,  la  vista 
debilitada  ;  parece  un  saco  de  pergamino  lleno 
de  huesos. 

Bar.  Tendría  un  placer  en  verle  descender  lenta- 
mente al  sepulcro  entre  las  agonías  déla  muer- 
te... no  quisiera  que  muriese  de  una  vez... 
Sentiría  verle  morir  feliz,  cargado  de  tantas 
infamias,  y  dejando  detrás  de  sí  tanto  poder, 
tantos  honores  en  herencia  á  sus  enemigos!... 
Cuánto  se  humillarían  al  arrebatar  esta  presa! 

Jul.  Gastón  cojeria  la  mejor  parte. 

Bar.  Si.  (sacando  un  papel.)  Pero  esto  podría  re- 
ducir esa  parte  á  la  nada,  liste  es  el  manifiesto 
de  Béziers...  este  es  el  documento  infame  que 
ofrecí  enseñaros. 

Jcl.  (ap.)  ¡Oh!  Si  podré  dominar  mi  impaciencia! 

Bar.  Veréis  si  era  imprudente,  como  vcps  lo  pre- 
tendíais hace  poco,  fiarse  en  la  palabra  de  tías- 
ton,  teniendo  este  documento  en  prenda...  hs- 
cuchad...  lJero  la  habitación  de  Desgravó  está 
contigua  á  esta... 

Jol.  Leed  sin  temor :  Desgravó  duerme,  y  nadie 
puede  entrar  aqui ;  está  bien  cerrada  esa 
puerta. 

Bar.  Pues  oid.  (leyendo  )  «Nos,  Gastón,  hijo  de  la 
«•Francia,  hacemos  saber  que  ademas  de  haber 
•acudido  al  líey  nuestro  hermano,  y  al  Parla- 
omento  de  Caris,  para  demandar  justicia  contra 
•Armand,  Cardenal  de  Richelieu,  perturbador 
«del  orden  público  y  tirano  de  la  nobleza  y  del 
"••  *nlueblo,  invitamos  á  lodos  nuestros  buenos  ser- 
vidores á  unirse  á  nos,  declarando  que  nues- 
»lra  intención  es  apoderarnos  del  gobierno  del 
«reino,  y  perseguir  al  que  contra  nuestros  de- 
rechos egercíere  autoridad  ;  y  no  permitir  se  |  Oki.  Guiad  nos. 
■■haga  daño  alguno  á  los  buenos  y  fieles  subditos    Bar.  ¡Guiaros  yo 

•  que  se  unieren  á  nos  para  la  salud  del  Kstado. 

•  Fecho  en  nuestro  campo  de  Béziers,  el  primer 
»dia  del  mes  de  julio  del  año  de  mil  seiscientos 

•  treinta  y  dos.=('.aston.» 
Ji  l.  Si,  esa  es  su  firma. 
Bar.  Y  bien!  qué  decís  ahora? 
Jul.  Que  la  traición  es  patente,  y  que  Richelieu        tros  bolsillo: 


baria  la  fortuna  del  que  le  entregara  ese 
escrito. 

Bar.  ¡Oh!  Si,  ciertamente  que  le  haria  muy  rico. 
(levantándose.)  Pero  nadia  lo  obtendrá. 

Jul.  (ap.)  Te  engañas...  pronto  será  mió.  (descorre 
las  cortinas  de  la  ventana.) 

Bah.  No,  no,  Uichelieu,  no;  jamás  serás  dueño  de 
este  escrito,  (lo  guarda.  Oyese  fuera  el  sonido  de 
un  caracol.) 

Jcl.  (ap.)  Esa  es  la  señal! 

Bar.  ¿Qué  es  eso? 

Jul.  (como  sorprendido.)  Qué,  Sr.  Barón? 

Bar.  ¡Cómo!  no  habéis  oído...? 

Jul.  Vida 

Bar.  Es  eslraño...  Me  habré  engañado?  Pero  me 
parece  haber  oído  el  sonido  de  un  caracol.... 
allí...  debajo  de  esa  ventana,  (corre  á  la  venta- 
na.) ¡Cielos!  ¡qué  veo! 

Jil.  Qué  es? 

Bar.  L'nos  hombres...  unos  hombres  armados  que 
entran  en  el  castillo...  Son  los  del  caracol... 
era  una  señal...  una  llamada...  Si...  Son  ladro- 
nes. Corramos,  Sr.  Julio,  corramos  á  ellos. 

ESCENA  III. 

El  Barum.  Julio,  un  oficial,  soldados. 

Ofi.  Que  no  se  permita  entrar  á  nadie. 

Bar.  ¡Soldados  del  Bey! 

Ofi.  hl  Sr.  Barón  de  Cadenet? 

Bar.  Yo  soy,  ¿qué  me  queréis? 

Ofi.  (entregándole  un  pliego.)  Este  pliego  os  lo  dirá. 

Bar.  (loma  el  pliego.)  Qué  será?  (leyendo.)  «Nos, 
•Cardenal  de  Richelieu."  Qué  me  querrá?  «Nos, 
•Cardenal  de  Richelieu,  primer  Ministro  de 
»S.  M.  Cristiana   Luis   XIII,   Rey  de  Francia, 

•  mandamos  que  vaya  al  castillo  del  liaron  de 
•Cadenet,  haga  abiir  todas  sus  puertas  á  cual- 

•  quiera  hora  del  día  ó  de  la  noche...  registre 

•  escrupulosamente  hasta  el  último  mueble,  y 
•lea  todos  los  papeles  que  hallare,  basta  en- 
contrar y  apoderarse  de  un  manifiesto  dado 

•  en  el  campo  de  Béziers,  y  que  lleva  la  firma 
•contrahecha  de  S.  A.  R.  el  Sr.  hermano  del 
•Rey.  Cuyo  manifiesto,  cerrado  y  sellado  con  las 
»armas  del  liaron  de  Cadenet,  deberá  sernos 

•  remitido  en  el  mas  breve  plazo. =R¡cbelieu.» 
¡Oh!  puedo  creer...  He  leido  bien? 

Ofi.  Ahora,  Sr.  liaron,  permitid  que  cumplamos 
nuestra  comisión. 

Bar.  Vo  no  permito  nada,  caballero.  Alcontrario 
protesto  altamente  contra  esa  nueva  Urania  de 
vuestro  señor. 

Ofi.  Sea  lo  que  quiera,  tenéis  que  obedecer. 

Bah.  ¡Obedecer!  Ceder  á  la  fuerza  no  es  obede- 
cer. (>s  han  mandado  registrar  este  castillo.... 
hacedlo...  pero  os  advierto  que  es  inútil,  no 
hallareis  lo  que  buscáis. 

Ofi.  Mi  deber  es  ejecutar  las  órdenes  que  he  re- 
cibido. 

Bah.  Cues  bien,  ejecutadlas. 

(dándole  con  indiferencia  unas 
Haces.)  lomad  mis  llaves...  Podéis  empezar. 
(el  Barón  le  ruede  la  espalda.  En  este  mbmtnto 
Julio  hace  una  sciiu  al  oficial,  indicándole  que  el 
documento  que  se  busca  lo  tiene  consigo  el  Hurón.)  \ 
Ofi.  Cero  todos  vuestros  papeles  no  esla:án  cer- 
rados bajo  llave...  algunos  llevareis  en  vues-  .' 
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O    PF.LITO    Y    ESPIACI3N. 


Oab.  Intentaríais,  acaso,  ponerla  mano  sobre  «ni? 
B*i.  Pero... 

Bar.  No  os  acerquéis...  ¡Ob  Diosmio!  ¡Dios mío!... 
¡Verme  humillado  ha-la  este  eslremo,  poner  la 
mano  sobre  mi!  («1  oficial.)  Ni  vos,  ni  otro  al- 
guno se  atreverá  á  hacerlo.  Llegad,  llegad,  os 
desalió! 
Jbl.  ¡Cielos! 

Bar.  Pero  qué  he  dicho'  ¡Oh  Diosmio!  (con  raima 
al  oficial  )  Caballero,  os  han  mandado  venir  á 
este  castillo  para  buscar  en  él  un  escrito  que 
mancha  el  honor  del  hermano  del  Rey,  y  que 
suponen  que  se  halla  en  mi  poder...  Pues  bien... 
este  es.  [lo  saca.  Molimiento  de  alegría  en  Julio.) 
Si,  este  es,  vedle  ;  e»  el  mismo  que  os  han  de- 
signado... dado  en  el  campo  de  Béziers,  firma- 
do, «Gastón,  «y  esta  Urina  no  es  falsa,  es  au- 
téntica...: podéis  decírselo  asi  á  Richelieu... 
pero  á  qué  decirle  lo  que  sabe  ya?...  Tan  dies- 
tro como  falso,  debía  mentir,  engañaros,  para 
quedar  él  solo  dueño  de  un  secreto  de  estado, 
que  ocultaría  ó. haría  divulgar,  según  le  convi- 
niera para  sus  infamias  en  ia  corle...  Yo  tam- 
bién hubiera  podido  servirme  de  este  docu- 
mento como  de  una  palanca  de  fortuna  y  de 
poder...  l'ero  tengo  demasiada  nobleza  para 
obrar  de  esa  suerte...  Prenda  segura  de  la  fi- 
delidad del  mártir  que  está  en  el  cielo,  tú  me 
recordabas  lo  pasado...  lú  me  revelabas  el 
nombre  del  verdugo  de  mi  anciano  general!... 
y  es  necesario  que  me  separe  de  tí!...  Si,  es 
necesario. 
Jul.  (ap.)  Por  fin  le  vá  á  entregar. 
Bar.  Pero  darle  á   Bichelieu,  jamás!    {le  arroja 

al  fuego.) 
Jul.  ¡Ah!  ¡destruido!  ¡aniquilado! 
Bar.  Y  ahora,  confesadlo,  señores,  al  verme  va- 
cilar, al  ver  que  no  sostenía  el  desafio  conque 
os  he  probocado...  babeis  dicho...  «El  viejo 
•  tiene  miedo.»...  ¡Miedo!...  No;  he  pensado 
que  lenia  en  mi  poder  este  documento,  y  que 
disputárosle  seria  una  locura,  porque  sería  lo 
mismo  que  entregarle  á  Richelieu...  ¡Oh!  antes 
quisiera  sufrir  mil  veces  la  vergüenza  mas  ter- 
rible! No  sabéis  cuánto  aborrezco  á  ese  hom- 
bre... Por  satisfacer  este  odio  daria  mi  for- 
tuna, mi  sangre,  mi  vida,  hasta  mi  honor...  Si 
fuera  joven,  si  pudiera  aun  hacer  la  guerra, 
cojeria  un  bandera  en  una  mano,  una  espada 
en  la  otra,  y  gritaría  :  «¡A  las  armas!  ¡Muera 
"Richelieu!»  Y  sería  escuchado...  (pasando  al 
lado  de  Julio  y  cojicndule  de  la  mano.)  Muchos 
amigos  me  seguirían...  y  el  tirano  caería  á 
nuestros  golpes..  Pero  soy  viejo,  sufro  mucho, 
y  no  puedo  exhalar  mi  furor  mas  que  en  gritos 
impotentes;  yo  no  puedo  mas  que  maldecir!... 
Maldecir!...  ¡Desventurado! 
Ofi.  (6a/o  «  Julio.)  ¿Qué  mandáis? 
Jul. {bajo.)  Ouerespeleis  su  dolor,  {alio. )Retiraos. 
Bar.  ¡Oh!  ¡gracias!...  gracias...  me  habéis  evitado 
el  sentimiento  de  que  esos  hombres  hubieran 
podido  decir  á  Richelieu  que  me  habían  visto 
sin  valor,  sin  fuerzas,  y  próximo  á  desmayarme 
en  su  presencia, 
Jil.  Retiraos  á  descansar,  Sr.  Barón;  vuestro  es- 
píritu se  encuentra  muy  agitado,  y  necesitáis 
de  algún  repuso. 
Bar.  ¡Oh!  Si;  adiós,  Sr.  Julio,  y  gracias  por  vues- 
tro interés  y  por  vuestros  servicios. 


Jii,.   (acompañándole  hasta   la  puerta  del  foro.) 
Adiós,  Sr.  Barón. 

ESCENA  IV. 

JlLIO   SOlo. 

Adiós,  también,  brillante  porvenir!  honores, 
dignidades,  adiós!...  Se  acabaron  para  siempre 
mis  sueños  de  ambición!  Las  medidas  estaban 
bien  tomadas  para  llegar  sin  tropiezo  alguno 
al  fin  de  mis  deseos!  Dos  meses  de  acecho  y 
esperanza  sin  que  nadie  hubiese  podido,  ni 
aun  sospechar  que  esos  hombres  armados,  y 
que  habían  venido  conmigo  de  Paris,  estaban 
ocultos  en  estos  alrededores,  obedeciendo  mis 
órdenes  y  prontos  á  penetrar  en  este  castillo  á 
la  primera  señal...  ¡Oh!  no  he  olvidado  nada, 
vigilancia,  habilidad,  astucia,  constancia,  todo 
lo  he  empleado.  .  Pero  la  fatalidad  ha  presidido 
á  mi  deslino;  ha  hundido  mis  esperanzas...  No 
importa:  soy  joven  todavía,  y  debo  esperar  á 
que  otra  ocasión  me  abra  el  camino  de  la  for- 
tuna... Sí,  riquezas,  poder...  esla  es  la  verda- 
dera felicidad.  Todo  lo  demás  es  sueño,  men- 
tira. La  felicidad  no  consiste  en  vivir  oscure- 
cido, olvidado  de  los  hombres,  no  teniendo  en 
el  corazón  otro  pensamiento  que  el  amor!...  ¡el 
amor!...  ¡Ah!  ¡qué  recuerdo!  ¡Laura!  pobre  ni- 
ña.... Pero  desechemos  esla  triste  idea...  y 
quiera  el  cielo  que  pueda  alejarme  de  estos 
lugares  sin  volverla  á  ver.  (viendo  á  Laura  que 
entra.)  ¡Gran  Dios!  ¡ella  aqui! 

ESCENA  V. 

Lacha,    Jilio. 

Lac  ¡Julio! 

Jol.  Vos  en  mi  cuarto!.,.  ¡Ah!  sabéis  que  el  Barón 

está  enfermo? 
Lac.  No,  no,-  mi  tío  está  bueno...  ¡Ah!  Julio!  ¿por 
qué  intentas  separarme  de  tu  lado?...  Yo  te  he 
preguntado  si  me  amabas,  si  serias  feliz  con- 
migo. Tú  me  has  contestado  que  si,  y  este 
amor  es  mi  dicha. 
Jol.  Retiraos,  Laura,  en  nombre  del  cielo!  Si  os 

sorprendieran  aqui... 
Lac.  ¿Y  qué  me  importa  ya?  Porqué  me  han  anun- 
ciado tu  marcha  repentina?...  Yo  estoy  loca; 
porqué  te  he  confe-ado  mi  amor...  por  qué  me 
he  arrojado  á  tus  pies  cuando  estaba  sola,  sin 
defensa...  cuando  era  la  prometida  esposa  de 
Mauleon...  y  ahora...  ¡Desventurada! 
Jul.  Cálmate,  Laura. 

Lac.  ¡Ah!  no  puedo.  Desde  que  te  vi  sentí  en  mi 
alma  una  cosa  que  me  era  desconocida.  Me 
juzgaba  mas  feliz,  y  sin  embargo  pedia  á  Dios 
que  me  libertara  de  este  amor...  deseaba  es- 
piarle entre  austeras  penitencias...  y  me  creía 
con  valor  para  vivir  sin  verle...  pero  la  noticia 
de  tu  marcha  me  ha  vuelto  loca!...  me  ha  per- 
dido!.. Oh  Dios  mió!  Dadme  la  muerte  antes  que 
separarme  de  su  lado. 
Jl'l.  (mo&lrándola  una  puerta  secreta  á  la  derecha.) 
Laura,  podéis  salir  por  esta  puerta  secreta  que 
conduce  á  las  bóvedas,  y  se  comunican  por  una 
reja  con  la  capilla  que  sabéis,  y  que  jamás  cier- 
ran con  llave;  desde  la  capilla  podéis  subir  á 
vuestro  cuarto,  pasando  por  la  torre  de  Jos 
Archivos. 
Lau.  Pero  ¡por  el  cielo!  decidme  qué  motivo  os 
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separa  de  mi  lado?  Quién  os  obliga  á  alejaros? 
Mi  lio  y  la  Sra.  Faverney  me  han  dicho  que  os 
dirijiais  a  Paris. 

Jul.  Si,  Laura,  os  han  dicho  la  verdad. 

Lad.  Y  vuestra  ausencia  no  debe  ser  muy  larga! 

Jol.  (con  embarazo.)  No...  volveré  lo  mas  pronto 
posible. 

Laii.  ¡Ah!  Si...  y  á  lu  vuelta,  Julio,  todo  habrá 
cambiado...  la  Marquesa  te  quiere...  ella  ganará 
ú  mi  tio  y  le  hará  consentir  en  nuestra  unión. 

Jil.  Laura,  el  Barón  es  inflexible. 

Lau.  ¡Inflexible!  {ligera  pausa.)  ¡Oh!  no!...  Julio, 
respóndeme;  ¿tú  me  amas,  es  verdad? 

Jil.  Por  qué  me  haces  esa  pregunta?  ¿Dudáis 
de  mi? 

Lac.  Respóndeme:  di  que  me  amas. 

Jul.  Si,  Laura,  si:  te  amo. 

Lau.  Serias  feliz  siendo  mi  esposo? 

Jul.  ¡Oh!  Si  eso  fuera  posible! 

Lau.  Pues  bien  ;  lo  serás. 

Jcl.  ¡Ay!...  Vana  esperanza. 

Lau.  ¡No'...  He  concebido  un  pensamiento...  una 
idea  atrevida,  pero  feliz. 

J  i  l.  (Jué  quieres  decir? 

Lau.  Que  antes  de  que  marches,  mi  tio  y  el  Sr.  de 
Mauleon  vendrán  á  despedirte. 

Jil.  V  qué...? 

Lau.  Quiero  que  me  hallen  aqui,  á  tu  lado. 

Jul.  ¡Desventurada! 

Lau.  Creerán  que  he  pasado  la  noche  aqui:  el 
Conde  retirará  su  palabra,  y  mi  tio  consentirá 
en  nuestra  unión. 

Jcl.  Estáis  loca? 

Lau.  No,  no...  pero...  te  amo. 

Jul.  Laura,  Laura,  vuelve  en  tí...  piensa  lo  que 
haces...  esa  imprudencia  te  perdería  para  siem- 
pre •  te  arrojaría  de  si  la  sociedad,  te  escarne- 
cería el  mundo. 

Lac.  Y  qué  me  importa  el  mundo  si  te  amo? 

Jcl.  ¡Oh!...  Dios  mió...  ese  ruido...  ¡Desdichada!., 
tal  vez  van  á  realizarse  tus  deseos...  alguien  se 
acerca.... 

Lad.  V  tú  tiemblas? 

Jul.  Huye,  huye,  infeliz...  vas  á  perderte. 

Lad.  Voy  á  salvarme...  porque  ja  te  lo  he  dicho, 
si,  te  amo ;  y  este  amor,  este  delirio  puede  mas 
que  mi  razón...  Aguardo... 

Jul.  ¡Dios  mió! 

Lau.  [cojiéndole  de  la  mano.)  Si,  sentémonos...  ven, 
ven  á  mi  lado;  ¿que  te  importa  lo  que  digan  si 
me  amas? 

ESCENA  VI. 
Maileon,  el  Barón,  Laura  y  Julio. 
(al  ver  al  Harem  y  al  Conde.)  ¡Ah! 
No  me  habia  engañado. 
¡Es  ella!...  ¡I  aura! 

Lau.  Si;  Laura  que  no  vive,  que  no  respira  sino 
por  él ;  y  que  desesperada,  al  saber  que  iba  á 
alejarse  el  que  ama,  ha  venido  á  suplicarle  que 
no  la  abandone,  que  no  la  deje  entregada  á  la 
mas  espantosa  desesperación. 

Bar.  ¡Infame'...  ¡Desventurada'  [cojiéndola  fuer- 
temente. Después  la  arroja  de  si  cun  violencia  y 
se  dirije  d  Julio.)  Yo  os  habia  recibido  en  mi 
ca6Hv  os  consideraba  como  un  amigo...  y  vos, 
infame  seductor,  habéis  deshonrado  mi  nom- 
bre... ¡Oh'  rogad  á  Dios...  ¡Si!  ..  rogad  á  Dios, 
porque  vais  á  morir!  [sacando  un  puñal.) 


1 I  v . 
Mau. 
Bar. 


El    CASTILLO    DE    S\N    GERMÁN 

Lac.  [arrodillándose  á  los  pies  del  Barón.)  ¡Olí! 
Perdón!  perdón  para  él! 

Bar. /Perdón!  no,  no.  ¡Venganza! 

Lau.  El  no  es  culpable,  no,  lo  soy  yo,  yo  sola...  Si, 
estoy  pronta  á  sufrirlo  todo,  desprecios,  casti- 
gos, cuanto  desee  vuestro  furor.  .  Perodejadle 
que  se  aleje,  que  parta  sin  volverme á  ver..  . 
Yo  soy,  señor,  quien  guiada  por  un  fatal  deli- 
rio, he  corrido  á  mi  perdición,  á  mi  deshonra... 
He  merecido  la  muerte,  y  os  la  pido  arrodilla- 
da... Maladme,  por  piedad...  pialadme! 

Bab.  Laura,  tú  no  dices  la  verdad,  no,  eso  es  im- 
posible. 

La  j.  Mi  rubor  os  lo  dice  bastante. 

Bar.  N.o  puedo  creerlo.  Júrame  que  has  dicho  la 
verdad,  ó  su  vida  me  pertenece. 

Jil.  No  la  creáis,  señor...  yo  solo  soy  culpable... 
heridme. 

Lau.  [ocultando  el  rostro  entre  las  manos.)  He  dicho 
la  verdad...  lo  juro  por  elcielo  que  me  oye! 

Bar.  (dejando  caer  el  puñal.)    ¡Uh!....    Ella  es  la 

culpable! [queda  un  momento  cerno  ubismado 

en  su  dolor.) 

Lau.  [llorando.)  Piedad!  señor...  compadeceos 
de  mi. 

Mau.  ¡Infeliz! 

Bar.  [obligando  á  Laura  á  permanecer  arrodillada.) 
Seguid  asi,  de  rodillas;  desventurada,  de  rodi- 
llas, [á  Mauleon.)  ¿Tendréis  vos  piedad  de  ella?... 
Pero,  no,  no  la  habéis  comprendido?  No  es 
verdad? 

Mau.  Señor  Barón,  apenas  llegué  ayer  á  vuestro 
palacio,  conocí  que  otro  hombréela  objeto  de 
los  secretos  pensamientos  de  Laura,  y  que  no 
podría  contar  jamás  con  su  corazón:  pero  no 
había  perdido  la  esperanza  de  conquistar  algún 
dia  su  cariño...  confiaba  demasiado...  me  he 
juzgado  mal.  .  devuelvo  á  la  señorita  Laura  su 
palabra,  su  libertad,  y  la  perdono,  [levantándola.) 

Bir.  Pero  yo  no  debo  perdonarla...  Mañana  entra- 
rá en  un  convento,  y  sus  puertas  se  cerrarán 
para  siempre. 

Lau.  Qué  habéis  dicho,  señor?  un  convento!  ah! 
Por  piedad... 

Bar.  Dejadme! 

Lau.  L'ii  con  vento  es  un  asilo  sagrado...  es  la  man- 
sión de  Dios...  y  Dios  me  rechazará,  me  arroja- 
rá como  indigna  de  él...  Me  direís  que  puedo 
aplacar  su  ira  con  ruegos  y  penitencias;  pero 
las  súplicas  quellegan  hasta  el  cielo,  deben  ser 
puras,  deben  salir  del  corazón,  y  el  mió  estará 
siempre  lleno  de  este  amor  que  es  mi  felicidad, 
mi  vida...  .No  me  encerréis  en  un  convento,  no 
me  arrebatéis  la  esperanza  de  reconciliarme 
algún  dia  con  elcielo:  no  llaméis  sobre  mi  el 
odio  eterno  de  Dios. 

Bar.  Basta!  basta!...  rallad! 

Lii.  ¡Oh!  mi,  hace  un  momento,  cuando  yo  os 
decía;  matad  me,  os  habéis  compadecido  de  mi, 
y  os  compadeceréis  aun..  ¡  Ah!  vuestra  mano 
tiembla  éntrelas  niias...  oigo  vuestros  suspi  • 
ros  ..  estáis  llorando...  (can  vehemencia.)  SI.  si.. 
veo  vuestras  lágrimas...  me  habéis  perdonado' 

Bar.  Levantaos.  [Laura  se  levanta g mira  al  Hurón 
con  ansiedad.  Momento  de  silencio.'  En  esle  mo- 
mento vamos  á  arrodillarnos  delante  de  Dios... 
Su  divina  omnipotencia  puede  perdonar  á  los 
culpables,  (u  Luura  g  úJulio.  J  Seguidme  losdos 
á  la  capilla. 


O   BfcLITO 

Lau.  ¡Cielos!  (ap.  y  con  placer.) 

Jul.  (turbado,  i  Señor  Harón... 

tita.  No  me  babeis  comprendido?  Quiero  salvar 
el  honor  de  mi  familia. 

Jil.  Y  bien,  Sr.  liaron...  ese  matrimonio... 

Bar.  Acabad. 

Jol.  Es  imposible. 

Lau.  ¡Dios  mió! 

Bar.  Imposible,  babeis  dicho?  Este  matrimonio 
es  imposible? 

Jul.  Señor  liaron,  si  supieseis! 

Bar.  (con  furor.)  Esplicaos! 

Jul.  (va  á  hablar  y  se  detiene.)  ¡Oh.'  no,  no,  jamás 
tendré  valor  para  hacer  tan  horrible  .confesión. 

Bar.  Hablad! 

Jul.  Pues  bien,  (saca  una  caita  i,  se  la  entrega  al 
Barón.)  Tomad.  Leed  y  podréis  saberlo  todo. 

Lai'.  Oh  Dios  mió!  l>ios  mió!  Soy  perdida! 

Iíar.  (después  <¡e  leer.)  ¡Maldición!  (deja  caer  la  car- 
ta y  queda  un  momento  abrumada  de  dolar.) 

Mau.  Pero  que  misterio?... 

Bar.  (sin  responderle  .<<•  dirige  rápidamente  d  Julio.) 
¡Miserable!. ~  Asi  destrozas  ¡el  honor  que  no 
puedes  reparar..!  Tu  estado  inutiliza  mi  ven- 
ganza. No  puedo  verter  tu  sangre...  pero,  vete, 
vete...  la  execración  de  los  hombres  y  la  ven- 
ganza de  Pios  caerán  sobre  tu  frente...  Huye, 
aléjate  de  mi...  tu  aliento  me  malaria.  {Julio 
recoge  la  carta  y  se  retira.) 

Lau.  (dando  un  grito  de  dolor.)  ¡Ah!(se  cubre  el 
rostro  entre  sus  manos  y  cae  abrumada  en  un 
sillón.) 

Mac.  Pero  decidme... 

1¡ar.  No,  no!...  Dios  le  castigará! 


El  teatro  représenla  un  salón  pequeño  adornado  cou 
iujo;  á  la  derecha  del  actor  una  puerta  que  conduce  al.in- 
terior:  mas  arriba  una  ventana  desde  la  que  se  descubre" 
el  campo  y  el  Castillo  de  San  Germán.  En  el  fondo  una 
gran  puerta  que  da  á  un  jardín,  en  medio  del  cual  se  ve 
un  bonito  pabellón  practicable;  á  la  izquierda  y  frente  a 
la  otra  puerta,  una  ventana  queda  á  otra  parte  del  jardín. 

ESCENA  PRIMERA. 

Laura,  Enriqueta. 

Enr.  (está  sentada  á  la  derecha  cerca  de  una  mesa. 
Laura  está  sentada  al  lado  de  la  ventana.;  Pero 
que  leñéis,  pobreama  mia?  Os  veo  triste,  pen- 
sativa. 

Lai.  Julio!...  Julio!...  si  vendrá  boy? 

Enr.  No  es  tarde:  las  cuatro  acabarle  dar  el  reloj 
de  la  iglesia,  y  algunas  veces  viene  á  media  no- 
che. Va  sabeisque  no  se  separa  de  palacio  y  que 
su  obligación  le  hace  estar  muy  á  menudo  en 
el  cuarto  de  la  Reina. 

Lau.  Si;  su  obligación  le  tieiie  en  palacio...  Oh! 
cuando  yo  miro  las  ventanas  de  ese  palacio 
real  de  san  Germán,  que  por  la  noche  resplan- 
dece con  la  claridad  de  tantas  luces,  cuando  el 
viento  atrae  el  sonido  de  una  música  lejana, 
aumentándose  por  grados,  y  que  repite  el  eco 
del  bosque;  parece  anunciarme  mi  corazón  que 
mi  infelicidad  ha  de  venir  de  ese  sitio. 

Enr.  Que  pensamientos  tenéis,  señora! 


Y    ESPIACION.  <) 

Lau.  Si  supieras  cuanto  deseo  salir  de  esta  terri- 
ble agitación!  Cuántas  penas,  cuántas  dudas 
destrozan  mi  alma!  Elesricoy  poderoso;  vive 
en  la  corte,  y  sin  embargo,  te  han  dicho  que 
nadie  conucia  á  Julio  de  Lara...  Oh!  Dios  mió, 
Dios  mió!  quien  me  dirá... 

Enr.  Yo,  señora;  el  señor  Julio,  se  llama  Julio  de 
Lara,  ocupa  un  empleo  al  lado  de  la  Reina,  os 
ama  y  nunca  os  ha  engañado. 

Lau.  Ojalá  sea  cierto! 

Enr,  (ilra  cosa  debe  entristeceros  mas. 

Lau.  ¿Cuál? 

Enr.  Las  noticias  de  uno  á  quien  sin  duda  babeis 
olvidado  ya. 

Lau.  Quién? 

Enr.  De  vuestro  primo  Desgravó. 

Lau.  Y  qué  sabes  de  él? 

Enr.  Que  el  pobre  ha  muerto,  yendo  al  castillo 
de  uno  de  sus  parientes,  según  dicen. 

Lau.  Pobre  primo!  y  no  sabes  nada  del  Conde  de 
Mauleon? 

Enr.  Va  sabéis  que  herido  en  el  desafio  con  el  se- 
ñor Julio,  y  conducido  al  castillo,  no  .pudo  des- 
cubrir el  fatal  secreto...  Vos,  desesperada, 
trastornada  la  cabeza  por  conocer  ese  secreto, 
salisteis  para  París! 

Lau.  ;£se  secreto.'...  él  lo  posee...  Hace  cinco 
años,  y  nunca  ha  querido  confiármele  á  pesar 
de  mis  súplicas 

Enr.  El  velo  que  dejasteis  caer  en  vuestra  fuga, 
en  la  orilla  del  rio,  hizo  creer  que  habíais  bus- 
cado en  él  la  muerte,  y  yo,  lejos  de  desmentir- 
lo, ayudaba  á  que  lo  creyesen,  esperando  el 
permiso  de  ir  á  vuestro  lado. 

Lau.  Tu  querías  salvarme  el  honor! 

Iínr.  Cuando  dejé  el  ca«lillo,  ya  estaba  restable- 
cido el  Conde,  y  persuadido  de  vuestra  muerte, 
recibió  la  orden  de  ir  á  Cataluña  para  unirse 
á  su  regimiento.  Lo  que  siento  es  la  pobre 
Marquesa  que  sucumbió  á  sus  dolencias,  y 
ahora  el  castillo  de  Voclus  está  desierto,  aban- 
donado, y  que  no  queda  ya  en  él  nada. 

Lau.  Nada...  masque  la  memoriade  mideshonra. 

ENn.  Vaya;  olvidad  eso,  porque  no  tardará  en  ve- 
nir el  señor. 

Lau.  Lo  crees  asi? 

Enr.  Estoy  segura. 

Lao.  (levantándose.)  Va  á  venir,  es  necesario  que 
no  conozca  que  he  llorado,  y  para  agradarle  voy 
á arreglar  mi  locador.  Ven,  Enriqueta,  me  ayu- 
darás. V  Amelia  está  en  el  jardín? 

Enr.  Desde  aquí  podéis  \erla. 

Lau.  (con  viveza.)  Y  eslás  segura  que  va  á  venir 
Julio? 

Enr.  Segurísima  (Nada   sé.   Pero  era  necesario 
consolarla;   otros  pecados  mas  grandes  tengo 
sobre  mi  conciencia. )\vase  Laura,  y  cuando  va 
á  seguirla,  la  detiene  Julio.) 
Jil.  Di  á  tu  señora,  que  estoy  aqui. 

Enr.  Al  momento,  señor,  (ap  )  Puesheadivinado. 

ESCENA  II. 

Julio  solo. 
Es  necesario  que  la  decida  á  partir  hoy  mismo 
para  Paris,  con  Enriqueta  y  Amelia...  Quemar- 
che  dentro  de  una  hora...  Necesito  esta  casa 
para  el  resto  del  dia...  lie  dado  secretamente 
mis  órdenes  para  que  el  pabellón  del  jardín. 
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esté  decorado  con  lujo  y  elegancia,  (va  á  laven- 
tana.)  Bien...  han  echado  la  arena  en  la  gran 
calle  de  árboles  y  colocado  los  naranjos...  Tra- 
temos sobre  lodo  de  desvanecer  las  sospechas 
de  Laura...  l'obre  muger!  Pero  Ínterin  viene, 
veamos  estas  noticias,  (lee.)  -El  regimiento  de 
•Oberina  acaba'de  entrar  en  Francia,  después 
«de  haber  hecho  la  guerra  en  Cataluña;  el  ma- 
•yor  Monduran  ha  salido  para  París,  donde  ha 
■  llegado;  ya  le  hago  vigilar  con  cuidado,  y  si 
«sale  por  el  camino  que  conduce  á  l'ecg,  será 
«detenido  al  momento."  Detenido!  quién  os  ha 
mandado  eso,  caballero?  Estas  gentes  siempre 
pecan  por  esceso  de  celo...  vigilar,  está  bien  .. 
pero  arrestar!  Por  lo  demás  yo  no  dudo...  Este 
mayor  del  regimiento  de  Oberina,  no  es  otro 
que  el  Conde  de  Mauleon,  que  ha  tomado  el 
nombre  de  Monduran  de  un  título  de  su  fami- 
lia, (leyendo  otros  papeles.)  Qué  es  esto?  -Piden 
•entrar  en  la  policía  secreta  de  su  eminencia, 
•primero:  dos  reverendos  padres  Jesuítas,  muy 
•inteligentes,  recomendados  por  su  eminencia 
•el  nuncio  de  su  santidad,  y  S.  M.  la  Reina  Ana 
»de  Austria.»  (con  viveza.)  Acordado,  acorda- 
do... Segundo:  «Un  caballero  del  condado  de 
•Aviñon,  llamado  Desgravó,  que  desgracias  de 
•familia  le  obligan  á  tomar  este  partido  deses- 

•  perado.»  (interrumpiéndose  )  Desgravó!...  pero 
sino  me  engaño,  es  aquel  primo  que  hace  cinco 
años  estaba  en  el  castillo  de  Voclus...  Si  me 
reconociese  algún  dia.  .  si  viese  á  Laura...  esto 
merece  reflexionarse...  (continua  leyendo.)  »Y 

•  para  probar  el  zelo  y  las  disposiciones  del  ca- 
«ballero  Desgravó,  he  aprovechado  la  ocasión 
«de  hallarse  gravemente  enfermo  uno  de  vues- 
•tros  fieles  servidores,  con  fia  hdole  una  comisión 
«secreta  v  urgente...  le  he  dado  todas  las  ins- 
•trucciones  necesarias,  y  creo  la  desempéñala 
•romo  se  desea.»  Eso  es  ir  demasiado  á  prisa, 
caballero;  yo  os  haré  entender  cómo  se  han  de 
ejecutar  mis  órdenes.  Pero  aqui  viene  Laura. 

ESCENA  III. 

Jixio,  y  L\i  íia. 

Lau.  Por  fin  ya  habéis  venido?  Con  qué  impa- 
ciencia os  esperaba! 

Jul.  Cómo  has  pasado  el  tiempo  desde  que  no  te 
he  visto? 

Lad.  Triste:  ya  lo  sabes;  no  tengo  alegría  mas 
que  cuando  te  tengo  á  mi  lado.  Pero  mis  ale- 
grías son  tan  cortas  y  tan  raras  como  tus  vi- 
sitas. 

Jul.  Yo  vendría  mas  á  menudo  si  tubiese  Uem- 

fio;  pero  bien  sabes,  Laura,  como  las  horas, 
os  dias,  las  semanas  se  pasan...  Soy  esclavo 
de  mi  deber,  mi  vida  se  pasa  rodeada  de  mil 
cuidados  que  me  la  quitan. 

Lau.  (sentándose  en  ttn  almohadón  á  los  pies  de  Ju- 
lio.) ¿No  vivirás  nunca  para  ti  y  para  mi''  ¿No 
renunciarás  á  esas  cadenas  tan  pesadas  que 
arrastras  con  fatiga  y  esclavitud? 

Joi..  Todavía  hay  para  mucho  tiempo,  y  tal  vez 
moriré  antes  que  se  concluyan. 

Lau.  Tú  no  eres  dichoso  de  ese  modo.  Tus  días 
se  pasan,  no  sé  en  que  Áridas  y  penosas  ocupa- 
ciones! Y  cuál  es  el  objeto  de  lautos  esfuerzos? 


hija!  No-es  verdad,  Julk>,  que  quisieras  vivin 
para  nosotras  solamente? 
Jil.  Ya  será  algún  dia. 
Lau.  ¡Ya  será!  tjué  hay  de  nuevo  en  la  Corte? 

Marcharemos  pronto  de  san  lierman? 
Jcl.  No  será  antes  de  año  nuevo,  según  creo:  el 
Cardenal  Richelieu  está  muy  malo  de  su  tos,  se 
le  ve  perder  terreno  de  dia  en  dia,  y  hay  apues- 
tas á  que  no  llega  á  Navidad. 
Lau.  La  gran  política  perderá  uno  de  sus  mas 
grandes  hombres,  y  el  rey  tendrá  gran  trabajo 
para  despachar  los  asuntos  de  estado. 
Jul.  Sobre  todo  si  los  despacha  él  solo. 
Lau.  Después  de  treinta  anos  de  reinado,  había 

de  hacer  ahora  el  aprendizage? 
Jn..  Según  parece,  estás  muy  al  corriente  de  los 
negocios  políticos?  (riendo.)  Y   sin  duda   has 
pensado  ya  en  el  sucesor  de  Richelieu? 
Lau.  No;  pero  bien  podría  ser  otra  eminencia;  el 

Cardenal  Mazarino. 
J-uu  Til  lo  crees?  Sabes  que  estás  encantadora? 
Lau.  Dim'e,   Julio,   los  acontecimientos  que  po- 
drán suceder  á  la  muerte  del  Cardenal,  perju- 
dicarán tu  posición? 
Jul.  Quién  puede  preveer  los  acontecimientos? 
Otros  de  mas  talento  que  yo,  no  pueden  decir 
lo  que  sucederá.  ¡Que  hermoso  empleo  va  á 
dejar  vacante  el  que  hace  veinte  y  dos  años 
es  el  verdadero  rey  de  Francia!  Cuánto  poder, 
cuantas  riquezas  va  á  cambiar  por  seis  pies  de 
tierra!  Todos  sus  grandes  proyectos  concluye- 
ron! El  muere  antes  qire  su  amo,  sin  haber  lle- 
gado al  último  término  de  su  ambición.'  liicbe- 
lieu,  no  será  regente  del   Reino!  Ah!  ah!  que 
figura  lau  pobre  hará  en  el  atabud!  El  astro  de 
Ana  de   \nslria  se  levanta;  ya  todos  los  corte- 
sanos vuelven  la  espalda  al  rey   y  al  ministro 
moribundo,  para  saludar   de  lejos  al    nuevo 
poder 
Lau.  Estás  en  la  servidumbre  de  la  reina?  Por- 
que todavía  no  sé  cual  es  tu  empleo. 
Jui.  Y  aun  cuando  lo  supieses,  le  liarías  mas  bri- 
llante y  seguro?  Por  qué  te  atormentas  con 
esas  cosas?    Déjame  á  mi  ese  cuidado.    Eres 
muy  curiosa,  Laura;  pero  no  importa,  yo  te 
amo,  y  eres  tan  encantadora... 
Lau.  Oh!  si  me  hablases  siempre  así!...   Ah!  Ju- 
lio, mas  feliz  serias  si  mereciese  yo  tu  con- 
fianza! 
Ji.i.   (besándola  las  manos.)  ¡Qué  manos  tan  her- 
mosas tienes!  Quiero  que  un  pintor  las  copie 
en  uno  de  sus  cuadros. 
Lau.  Entonces  me  verá  la  cara. 
Jit.  Tendías  puesta  una  careta. 
Lau.  ¿Eres  celoso,  Julio? 
Jil.  Celoso!...  no... 

Lau.  Entonces,  por  qué  me  tienes  asi  escondida* 
Jil.  Porque  no  debo  esponerte  á  las  miradas  y  á 
los  dichos  de  los  corrompidos  cortesanos:  soy 
hombre  de  precaución:  esta  noche,  por.egem- 
plo,  voy  á  alejarle  de  aqui. 
Lau.  (admirada. )Comt>'  Otra  vez  quieres  que  me 
marche!  Que  vuelva  á  París,  á  aquella  calle  tan 
estrecha  y  sombría,  donde  ni  el  sol  ni  el  aire 
penetran'  Ah!  déjame  aqui! 
Jul.  No  irás  mas  que  por  un  dia;  pero  esta  noche 


no  debe  haber  aqui  persona  alguna. 
Qué  mas  quieres  que  lo  que  tienes?  Aqui  pasa-    Lau.  ¿Y  por  qué? 
rías  una  vida  descansada  y  feliz,  conmigo  y  tu  ]   Jil.  Porqué  el  rey,  á  pesar  de  estar  ian  débil  y: 


O    DF.LITO    Y    ESIMACION. 
tan  malo,  quiere  divertirse  cazando  con  luces  ,  Lac  Y  bien?. 
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en  el  bosque  de  Venisé;  toda  la  corte  estara 
porque  la  reina  le  acompaña.  Y  es  muy  posi- 
ble que  al  pasar  por  esta  casa  algún  gran  se- 
ñor, ó  alguna  dama,  les  dé  gana  de  entrar... 
Lac.  l'ues  bien,  quédale  y  tú  les  harás  los  bono- 
res,  (observando  d  Sulio.)  Cualquiera  diría  que 
con  esa  intención  lias  hecho  decorar  el  pabe- 
llón y  arreglar  el  jardín. 
JtL.  Qué  locura!  Crees  tú...  Bien  sabes  que  todo 

esto  es  por  li. 
Lad.  (con  resignación  afectada.)  Bien,  me  iré,  vol- 
veré a  París. 
Jet.  Dentro  de  una  hora,  vendrá  un  coche  á  bus- 
carte, y  marcharás  con  Amelia  y  Enriqueta. 
Lau.  Con  criados  tuyos? 
Svl.  No  :  será  como  la  primera  vez.  .  peronoles 

digas  tu  nombre. 
Lau.  Y  cuándo  debo  vol\cr? 
Jil.  Cuando  quieras...  desde  mañana;  no  eres  la 
dueña  de  estos  sitios?  Sobre  lodo,  no  te  quites 
la  máscara  y  no  hables  á  nadie  en  el  camino. 
A  Dios.  Ab!  Me  olvidaba  una  cosa  importan- 
te, (le  da  una  so>  lija.)  Toma  esle  anillo...  En 
este  tiempo  de  revueltas,  y  sobre  todo  en  un 
*ia  de  caza,  el  camino  de  San  Germán  eslá 
muy  observad  o...  Si  por  casualidad  losagentes 
de  policía  detienen  tu    carruaje,  enséñales  ese 
anillo;  será  tu  salvo  conducto. 
Lab.  Gracias...  Cuándo  le  volveré  á  ver? 
Jcl.  Dentio  de  unos  dias. 
Lac.  (con  iristeza.)  Esperaré'...  y  le  vassinabra- 

zar  á  tu  hija? 
JtL.  No :  ya  la  veo  que  eslá  jugando  en  el  jardín; 
voy  á  despedirme  de  ella,  {riendo  )  aunque  va 
á  regañarme,  poique  dice  que  le  hago  llorar. 
I.AC.  Te  acompañaré  basla  la  puerta  del  jardín. 
Jil.  No.  no:  quédale  aqui,  le  lo  mando,  te  lo  su- 
plico, {la  besa  la  mano.)  Hasta  la  visla,  Laura; 
no  le  olvides  de  eslár  pronta   para  dentro  de 
<ime  hora.  A  Dios,  mi  hermosa  Laura. 

ESCENA   IV. 

Lacra. 

No  marcharé;  yo  sabré  por  qué  se  me  quiere 
alejar...  Esta  partida  de  caza...  estos  celos  fin- 
gidos... ese  temor  que  me  vean...  Vanos  pro- 
testos, de  los  que  no  seré  juguete  por  mas 
tiempo.  El  me  engaña!  Me  vende!  No  hay  du- 
da, tengo  una  rival.  .  pero  yo  sabré  quien  es, 
yo  la  conoceré....  Me  quedo....  si,  me  quedo. 
Ah!  es  Enriqueta. 

ESCENA   V. 

Lacra,  Enriqueta. 

Enb.  Señora!... 

Lac.  Qué  tienes,  qué  te  sucede? 

Enr.  Apenas  acababa  el  señor  de  abrazar  á  Ame- 
lia y  salir  por  la  puerta  pequeña  del  jardín, 
cuando  se  presentó  uno  en  la  gran  entrada,  y 
he  creido  reconocer... 

Lai  .  ¿A  quién? 

Enr.  Al  Conde  de  Mauleon. 

Lai.  (turbada.)  El  Conde  de  Mauleon? 

Enr.  Sí  señora. 

Lac.  Y  él,  no  te  ha  conocido?  No  te  ha  visto? 

Enh.  Al  contrario,  me  ha  llamado  por  mi  nom- 
bre, y  me  ha  dicho  que  le  abra  la  verja... 


Emi.  He  obedecido,  y  he  corrido  á  vuestro  lado. 
Lai.  (asustada.)  Que  no  entre,  que  no  entre;  me 

moriría  de  vergiu  nza  Oh!  Dios  mió!  Esla  voz... 

(le  oye  hablar.) 
Enb.  Es  él. 

ESCENA  VI. 

Los  mismos,  el  Conde. 

Con.  ¡Laura!  Sois  vos?     ' 
Lac.  Yo  soy,  señor  Conde,  (tijera  pausa.) 

Con.  Y  esa  niña  que  be  visto  jugando  en  el  jar- 
din 

Lau.  (cae  en  un  sillón  y  se  tapa  la  cara  con  las  ma- 
nos.) Ah!... 

ESCENA  Vil. 

Laura,  el  C.iai'e. 

Con.  Es  verdad  lo  que  veo?  Yo  os  be  creído 
muerta,  sumergida  para  siempre  en  el  golfo 
de  Voclus! 
L,\u.  Ah!  Ojalá  que  hubiese  sido  verdad  mi  muer- 
te entonces!  Mi  agonia  no  hubiera  durado  mas 
que  un  momento...  y  hace  cinco  años!...  cinco 
años  que  vivo  sin  poder  presentarme  en  el 
mundo,  y  arrastrando  miserablemente  mi  ver- 
güenza, á  la  voluntad  de  un  hombre.  ¿Es  vi- 
vir, haber  renunciado  á  su  familia,  á  su  nom- 
bre, á  su  propia  estimación,  que  es  laque  sos- 
tiene y  consuela?  Si  lo  supierais  lodo,  lendriais 
compasión  de  mi! 
Con.  Ohü  El  italiano!..  El  ilaliano!..   Julio  de 

Lara!... 
Lai  .  El  me  ha  deshonrado...  ama  á  otra...  y  me 

abandona  por  ella!.. 
Con.  Traidor!  Cobarde!  Le  conozco  bien;  no  ha 
tenido  en  su  vida  mas  que  un  momento  de  va- 
lor.Y  era  por  guardar  su  secreto...  enesedue- 
lo  fatal  en  que  la  suerte  hizo  traición  á  mi  bra- 
zo! I* eró  yo  buscaré  á  ese  hombre  y  le  obligaré 
á  que  se  case  con  vos.  Porque  ahora,  Laura,  te- 
neis  quien  os  detienda  y  os  proleja!  hs  nece- 
sario que  me  lo  digáis  lodo,  para  pensar  en  los 
medios  de  reparar  vuestra  desgracia.  Valor, 
Laura! 
Lac.  Ya  lo  sabréis,  señor;  pero  abora  pensemos 

solo  en  la  traición  que  me  amenaza. 
Con.  Qué  traición? 

Lac.  Hace  cinco  años  que  estoy  confiada  en  las 
promesas  de  Julio...  Muchas  veces  me  ha  di- 
cho que  sus  deseos  eran  ca.-arse  conmigo,  pe- 
ro que  debia  esperar...  Al  principio  del  vera- 
no nos  hizo  dejar  el  asilo  retirado  que  tenía- 
mos en  París,  para  traernos á  esta  casa  decam- 
po... Desde  que  vinimos,  sus  visilas  son  mas 
raras,  dándome  por  escusa,  que  su  obligación 
le  bace  eslár  al  lado  de  la  reina. 
Con.  ¿Pero  cuál  es  su  empleo? 
Lac.  Lo  ignoro:  no  le  gusta  que  le  pregunten,  y 
no  responde  nunca.  Pero  lo  que  aumenta  mis 
sospechas,  es  un  misterio  que  voy  á  declara- 
ros. Hace  algún  tiempo,  y  en  ciertos  dias,  ba- 
jo el  mas  ligero  prelesto,  me  bace  marchar 
misteriosamente  á  París,  con  Amelia  y  Enri- 
queta. Hoy  debemos  dejar  esla  casa;  todo  en 
ella  anuncia  una  fiesta  de  lujo,  y  los  prepara- 
tivos hechos  en  el  pabellón  y  en  el  jardín,  me 
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aseguran  que  vá  á  recibir  á  olra  muger  en  es- 
te sitio...  Si,  todo  me  presagia  esta  abomina- 
ble traición. 

Con.  Cuándo  debéis  dejar  esta  casa,  para  ir  a 
París? 

Lau.  Antes  (fe  una  hora  vendrá  un  coche  á  bus- 
carnos. Ah!  ya  me  liabia  olvidado;  mirad,  "mi- 
rad; (le  enseña  la  sortija.)  gracias  á  esto  indicio, 
tal  vez  podréis  decirme  quien  es  Julio  de  Lara, 
y  qué  empleo  ocupa  en  la  corte. 

Con.  Qué  sortija  es  esta?. 

Lau.  El  me  la  ha  dado  dijiéndome,  que  si  nues- 
tro carruage  fuese  detenido  en  el  camino  por 
la  policía,  esta  sortija  me  serviría  de  salvo 
conducto. 

Con.  [examinando  con  atención  la  sortija.)  Tiene 
unas  armas!...  Una  cifra  desconocida!...  Qué 
misterio!...  (da  la  sortija  d  Laura.) 

ESCENA  VIH. 

Los  mismos,  Enriqueta, 

Enr.  (corriendo.)  Vn  coche  ha  parado  a  la  puerta, 
y  el  lacayo  trae  librea  negra...  el  cochero  dice 
que  viene  á  buscar  dos  señoras  y  una  niña. 

Lau.  Es  el  coche  que  envía  Julio  para  llevarnos. 

Con.  Marchad,  Laura,  marchad  al.  momento  con 
Amelia  y  Enriqueta.  Indicadme  donde  podré 
encontraros  en  l'aris.  Yo  me  quedo  escondido 
en  esta  casa  y  lo  veré  todo. 

Lac.  Oh!  no:  he  jurado  quedarme  aquí  y  me  que- 
daré... él  creerá  que  me  he  marchado,  y  desde 
aqui  observaré,  porque  estoy  cierta  que  es  en 
el  pabellón  la  cita. 

Con.  (dando  un  bolsillo  á  Enriqueta.)  Toma  esle 
bolsillo  y  dásele  al  cochero  para  asegurar  su 
silencio  :  y  que  se  marche  al  instante  á  París. 

Enh.  (hace  que  se  va  u  vueloe.)  Voy  corriendo.  Pero 
tengo  una  inquietud...  me  parece  haber  visto 
unus  hombres  armados  cerca  de  la  puerta  pe- 
queña del  jardín.  Voy  á  despedir  al  cochero  y 
vuelvo  con  Amelia,  porque  esos  hombres  me 
dan  miedo. 

ESCENA  IX. 

Laura,  el  Conde. 

Con.  (mirando  con  inquietud  por  la  ventana.)  No  se 
ha  engañado  Enriqueta  ;  veo  algunos  hombres 
de  mala  traza  en  la  puerta  pequeña. 

Lac  Oh!  Dios  mío! 

Con.  (mirando  siempre.)  No  me  queda  duda,  son 
agentes  de  la  policía. 

Lau.  ¡Agentes  de  la  policial 

Con.  No  os  asustéis;  no  estoy  aqui  para  de- 
fenderos? 

ESCENA   X. 

Los  mismos,  Desgravo,  agentes  y  soldados:  después 
Enkiq;  ETA. 

Des.  (hablando  en  el  foro  con  los  agentes.)  Guardad 
todas  las  puertas,  y  que  nadie  salga  de  aqui.... 
(vd  hacia  el  Conde.)  Caballero  Monduran,  daos 
preso,  (le  reconoce.)  üh!  Dios  mió!  (hace  un  paso 
atrás.) 

Enr.  (reconociendo  á  Desgravó.)  Si,  no  me  en- 
gaño... esta  voz  ..  ese  cuerpo  .. 

Lau.  ¡Es  el  caballero  Desgravó!... 
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Des.  (se  vuelve  asustado  al  oir  la  voz  de  Laura-) 
¡  Laura! !  Luego  no  fué  cierto  que  habíais  muerto? 

Enr.  Ni  vos  tampoco? 

Des.  Yo  no,  gracias  á  Dios...  Lo  hubiera  senti- 
do mucho. 

Con.  (con  desprecio.)  Querido  primo,  os  doy  la  en- 
horabuena; tenéis  un  bonito  empleo! 

Enr.  No  tenéis  vergüenza?  Yo  que  no  soy  mas 
que  una  pobre  muger,  me  avergonzaría  de  ga- 
nar mi  sustento  de  ese  modo. 

ESCENA  XI. 
Los  mismos  menos  Enriqiet*. 

Des.  Cuando  uno  no  tiene  otro  medio  de  conser- 
var el  honor  de  su  nombre...  ademas,  también 
tienen  bastante  culpa  mis  palíenles...  Los  unos 
se  mueren,  los  otros  se  marchan  no  sé  dónde, 
y  cuando  me  he  comido  hasta  la  última  piedra 
de  mi  castillo,  me  he  dicho,  Desgravó,  amigo 
mió,  todos  tus  amigos  han.  muerto;  tu  prima 
Laura  se  ha  tirado  al  agua...  perdonadme,  asi 
lo  habia  creído.  El  Conde  de  Mauleon  está  ha- 
ciendo la  guerra  en  Cataluña,  por  lo  tanto  tú 
no  puedes  permitir  que  el  último  vastago  de 
los  Desgravó  se  muera  de  hambre....  Entonces 
el  Gobierno  debe  mantenerle....  y  en  seguida... 

Con.  Os  habéis  hecho  vil  agente  de  Uicholieu? 

De<.  O  de  otro  ..  Ese  es  mi  secreto...  Por  lo  de- 
mas,  me  alegro  que  haya  equivocación...  yo 
venia  á  prender  al  caballero  de  Mondaran, 
mayor  del  regimiento  de  Oberina,  y  no  al  Conde 
de  Mauleon  ... 

Con.  Cumplid  con  vuestro  deber  ¡  yo  no  falto  á 
la  verdad.  .  Soy  el  mayor  del  regimiento  de 
Oberina,  y  he  lomado  el  nombre  de  Monduran., 
de  un  litólo  de  mi  familia. 

Des.  Verdaderamente,  querido  primo,  me  cau- 
sáis pena  ;  yo  (leseaba  dejaros  marchar  y  huir 
con  vosa  I  mena,  pero  me  obligáis á  prenderos. 

Lau.  (baja  al  Conde.)  Salvaos!...  Salvadme  á  mi!... 
lomad  esta  sortija,  ¡.se  la  dd.) 

Con.  (tomando  la  sortija  sin  que  lo  vean.)  Si,  es  el 
medio  de  saber  la  verdad.  (n//o,  ron  ironía.)  Ca- 
ballero Desgravó:  he  querido  ver  basta  qué 
punió  cumplíais  con  vuestro  deber,  á  pesar  de 
las  afecciones  que  nos  unen...  y  me  he  conven- 
cido de  que  el  Estado  posee  en  vos  un  fiel  ser- 
vidor... pero  esta. vez  no  es  necesario  un  sacri- 
ficio tan  cruel.  .  estoy  al  abrigo  de  toda  perse- 
cución... tengo  un  salvo  conduelo,  cuyo  valor 
reconoceréis  sin  duda,  [le  presenta  de  repente  la 
sortija.)  Esta  sortija 

Des.  (sorprendido  y  con  respeto.)  Ah!  Dios  mió! 

Lau.  (ap.)  ¡Se  ha  salvado! 
¡Con.  (id  )  Quién  será  este  Julio?  (alto.)   Y   bien, 
Desgravó,  reconocéis  la  fuerza  de  este  salvo- 
conducto.' 

Des.  (inclinándose.)  Sin  duda. 

Con.  (ap.)  Oh!  si  yo  pudiese  saber....  (alto.)  Ha- 
béis conocido  las  armas,  la  cifra  de  monseñor... 

Des.  [bajo  al  Conde.)  Silencio,  no  hay  que  nom- 
brarle. 

Con.  (ap.  con  rabia.)  Nada  puedo  saber.  Oh!  pero 
mañana  le  obligaré  a  que  me  lo  diga  todo. 

Des.  Solo  me  nsla,  mi  querido  primo,  suplicaros 
me  disimuléis  por  esta  escena  tan  desagrada- 
ble... (bajo  al  Conde.)  Sin  duda  nos  veremos  en 
casa  de  monseñor...  (d  los  agentes  que  eslun  en 
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eí  faro.)  Caballeros,  vamonos;  nos  liemos  equi- 
vocado, (á  Laura.)  Hasta  la  visla,  mi  querida 
prima,  (al  Conde.)  Si  vais  á  habitar  á  Turena, 
contad  conmigo,  (d  Enriqueta  que  entra  con  lu- 
ces.) Y  tú,  mi  hermosa  Enriqueta...  (quiere  lo- 
marla  la  mano.) 
E»r.  Muchas  gracias,  Sr.  polizonte...  no  me  agra- 
da vuestra  compañía. 

Escena  xii. 

Lacra,    el   Conde. 

Lau.  ¿Y  bien,  dudareis  todavía  de  su  poder? 

Con.  Quién  es  ese  hombre?  Ese  misterioso  Julio! 
Pero  no  debe  lardar  en  venir,  y  lo  sabremos. 
Paciencia,  Laura,  paciencia  y  esperanza;  ya 
os  he  dicho  que  seré  vuestro  prolector. 

ESCENA  XIII. 

¿os  mismos,  Enriqueta. 

Enr.  Silencio!  silencio!  (apaga  las  luces.) 

Lac.  Qué  sucede? 

Enr.  Hablad  bajo,  ns  digo...  los  he  hecho  salir  por 
la  puerta  pequeña,  y  cuando  venia,  he  visto  del 
lado  de  la  verja  un  gran  acompañamiento.... 
pages  con  luces...  s«ñoras...  y  caballeros  que 
se  dirijen  hacia  aquí... 

La  J.  (con  viveza.)  ¡Ellos  son! 

Enr.  (u  la  ventana  del  furo.)  Venid,  venid,  la  verja 
se  abre. 

Lai'.  (á  la  venlana.)  Vienen  hacía  aqui  .. 

Con.  (id.)  ¡Cuánta  gente!  se  vé  á  los  paga  con  lu- 
ce?, dirijirse  al  pabellón  seguidos  de  damas  y  ca- 
balleros, dvlrá*  de  l"S  cuales  va  Juliu  dando  la 
mano  á  una  señora  joven  y  ricamente  ve-tula.) 

L»i'.  (enagenada.)Uh'.  no  veis?...  alli...  dando  la 
mano  á  aquella  joven  tan  hermosa? 

Con.  ¿V  bien?... 

Lac.  .\o  le  conocéis!  ..  es  él  ..  es  Julio!... 

Con.  ¡Julio!...  ah!  Dios  mió!.  .  ese  Irage...  ese 
acompañamiento... 

Lau.  (ron  impaciencia.)  ¿Qué? 

Con.  ¡Desgraciada!...  Esa  joven!  Es  la  líeina...  Ese 
hombre!  Es  el  Cardenal  Ala/armo!  (Laura  da 
un  grito  y  ene  desmayada  en  los  brazos  del  Conde 
y  Enriqueta.  ¡ 


El  teatro  se  baila  dividido  por  medio  :  la  parte  de  la 
izquierda  representa  el  locutorio  del  tomento  de  las  Car- 
melitas, en  el  qiu  habrá  taburetes  y  demás  muebles  pro- 
pios del  luyar,  según  lo  permita  la  escena  :  á  la  izquierda 
la  puerta  que  conduce  al  interior  del  convento;  en  el  foro 
otra  puerta  cerca  de  bastidores,  una  venlana  con  celosía 
cerca  del  tabique  que  divide  el  teatro.  En  este  tabique,  y 
en  primer  término,  una  reja  grande,  cubierta  por  el  lado 
del  locutorio  de  las  religiosas  eon  una  cortina  negra.  La 
otra  mitad  del  teatro  representa  el  locutorio  destinado 
para  las  visitas,  con  puerta  en  el  toro  y  taburetes. 

ESCENA  PRIMERA. 

La  UEitMANA  Magdalena  y  la  hermana  María.  Al  le- 
vantar el  telón  aparecen  sentadas  y  leyendo.  Ahrlia 
sentada  junto  á  la  reja  in  el  locutorio  de  las  visitas. 
Maü.  (ó  la  hermana  María  que  deja   de  leer  y  se 
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queda  triste  y  pensativa  )  Qué  leñéis,  hermana 
María?  Por  qué  estáis  triste  y  pensativa?.  .  Re- 
cordáis aun  vuestra  vida  pasada? 

Mvh.  Si,  soy  muy  culpable,  (señalando  á  la  venta- 
na.) Por  esa  ventana  llega  hasta  nosotras  algu- 
nas veces,  y  al  través  de  sus  hierros,  el  ruido 
lejano  del  mundo...  y  entonces  yo  no  sé  qué 
melancólicos  sentimientos  agitan  mi  corazón... 
Si,  pienso  en  ese  mundo  que  he  dejado  para  en- 
cerrar mi  vida  en  las  sombrías  paredes  de  un 
convento. 

Mau.  Pobre  niña'...  Vuestra  falla  liene  disculpa... 
Hace  poco  tiempo  que  vivis  aquí...  y  es  nece- 
sario mas  de  un  afro  para  ser  una  buena  car- 
melita. Vamos,  hermana  mia,  resignación,  per- 
severancia... el  claustro  es  un  asilo  donde  se 
fortifica  el  valor,  donde  se  purifica  la  vida... 
Queréis  un  guia  seguro  que  os  instruya  en  la 
practica  de  las  virtudes?...  Tened  siempre  pre- 
sente á  la  hermana  Misericordia...  es  una  santa. 

Mar.  La  hermana  Misericordia  tiene,  según  me 
ha  dicho,  fallas  muy  grandes  que  espiar. 

Mag.  ai:  es  cierto  que  fué  muy  culpable  en  otro 
liempo.  Pero  desengañada  del  mundo,  al  que, 
dominada  por  un  amor  sin  límites,  había  sacri- 
ficado sus  remordimientos,  su  honor  y  la  digni- 
dad de  su  rango,  ha  borrado  voluntariamente 
su  nombre  de  entre  los  vivos,  ha  reparado  su 
crimen  con  una  conversión  sublime...  Después 
de  doce  años  de  retiro  y  austera  penitencia,  la 
hermana  Misericordia  se  ha  reconciliado  con 
Dios,  y  ha  conseguido  que  el  cielo  perdone  á  la 
culpable  Laura. 

Mar.  Ai  e  han  dicho  que  esa  laura  era  madre 
cuando  se  retiró  al  claustro. 

Mag.  Os  han  dicho  la  verdad...  tenía  una  hija. 

Mar.  Que  la  ha  perdido. 

Mag.  ¡No...  un  noble  y  gentil  hombre  ha  sido  el 
apoyo  de  esa  niña,  su  protector...  Proscripto 
por  el  Cardenal  durante  las  turbulencias  polí- 
ticas, ha  velado  por  ella  desde  el  fondo  del  des- 
tierro, la  ha  servido  de  padre,  compartiendo 
con  una  familia  desgraciada  la  desventura  y  la 
vergüenza. 

Mar-  (levantándose.)  V  su  madre  ha  muerto  para 
ella!...  sin  embargo,  creo  que  la  ve  algunas 
veces. 

Mag.  Hace  doce  años  que  no  ha  tenido  ese  con- 
suelo. 

Mar.  ¡Infeliz! 

AIag.  Muchas  veces  ha  pedido  la  gracia  de  hablar 
á  su  madre  sin  verla,  al  trabes  deesa  reja  cu- 
bierta, según  la  regla  de  nuestro  convento,  pe- 
ro la  hermana  Misericordia  lo  ha  rehusado.  «Mi 

•  hija,  decía,  Dios  sabe  cuanto  la  amo;  antes  de 

•  encerrarme  en  esle  claustro  he  asegurado  su 

•  felicidad,  su  porvenir;  pero  no  quiero  uir  su 

•  voz...  temo  no  p>  der  sujetar  una  afección  ir- 
resistible»... Sin  embargo,  hoy,  mas  confiada 
en  si  misma,  ó  vencida  por  su  amor,  haconsen- 
tido  en  ver  á  su  hija...  Nosotras  la  esperamos 
aqui,  porque  según  nuestra  regla,  debemos 
asistirá  esta  entrevista. 

AIak.  nué  decis?...  Y  esa  desgraciada  huérfana 
estará  alli,  ¿no  es  verdad?...  detrás  de  esa  reja 
cubierta...  Pobre  joven!  como  latirá  su  corazón 
al  recordar  la  dicha  que  la  espera. 

Aíag.  Oigo  pasos...  será  la  hermana  .Misericordia. 

Mar.  Si,  ella  es. 
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ESCENA  II. 
Las  mismas,  Laura. 

Lau.  Perdonadme,  hermanas,  si  os  he  hecho  espe- 
rar demasiado...  pero  esle  dia  es  para  mi  un 
diade  prueba...  Dentro  de  poco,  aquí,  en  este 
sitio,  la  religión  y  el  mundo  van  a  disputarse 
mi  corazón.  V  pura  que  triunfe  Dios,  he  necesi- 
tado buscar  fuerzas  en  la  mas  ferviente  ora- 
ción... y  ese  valor  le  tengo  ya,  hermanas  mias... 
á  lo  menos  lo  creo  asi.  (con  inquietud.)  Pero  la 
hermana  tornera  tarda  mucho  en  conducir  aqui 
á  mi  hija. 

Mag.  Aqui?...  qué  decís? 

Lau.  (con  el  mayor  gozo.)  Aqui!  si,  aqui...  Voy  á 
abrazar  á  mi  hija. 

Mag.  En  nuestro  locutorio? 

Lau.  Os  sorprende?...  Ah!  Sin  duda  no  nos  es  per- 
mitido hablar  á  nuestros  amigos,  á  nuestros 
parientes,  á  todo  lo  que  nos  es  mas  querido,  sin 
que  ese  velo  fúnebre  esté  siempre  caido  para 
impedir  una  mirada  culpable...  Pero  me  he 
arrojado  á  los  pies  de  la  priora  y  la  he  suplica- 
do que  olvidara  la  regla  una  vez,  por  un  mo- 
mento... Si,  la  he  dicho:  es  mi  hija,  yo  la  he 
criado,  y  hace  doce  años  que  vivo  sin  verla... 
yo  misma  me  he  negado  á  ello  porque  dudaba 
tle  mi...  tenia  miedo  de  preferirla  en  algún 
momento  a  Dios:  pero  esle  peligro  ha  cesado, 
me  siento  con  valor,  y  saldré  victoriosa  en  la 
lucha...  Y  vencida  por  mis  ruegos,  por  mis  lá- 
grimas, me  ha  concedido  esta  gracia...  Si,  veré 
á  mi  hija,  podré  estrecharla  contra  mi  pecho, 
besarsu  frente,  sus  megillas,  sus  labios,  y  de- 
cirla; hija  mia!  soy  yo,  yo,  que  no  le  he  Visto 
en  doce  años;  yo  que  sufro,  y  ¡loro,  porque  soy 
lu  madre!  .. 

Mag.  Consentir  en  eso  la  priora...  es  imposible! 

Lau.  ¡Ah!...  oigo  pasos...  ya  vienen...  es  mi  hija! 
(a  la  tornera  que  entra  sola.)  ¡Cielos!  ¿venis 
sola?...  ¡Y  mi  hija! 

ESCENA  III. 

Las  mismas,  la  Tornera. 

Tor.  Está  alli,  detras  de  esa  reja. 

Lau.  Pero  es  aqui  donde  debe  venir;  la  priora  lo 
ha  mandado,  ¿no  lo  sabéis?  Ella  me  lo  ha  dicho. 

Ton.  Lo  sé;  pero  las  hermanas  que  forman  el  ca- 
pítulo, se  han  opuesto  á  esa  violación  de  nues- 
tra regla,  y  la  priora  ha  revocado  la  orden. 

Lau.  Es  decir  que  no  veré  á  mi  hija!...  Esas  inu- 
geres  no  comprenden  lo  que  es  una  madre! 

Mag.  Tranquilizaos,  hermana,. tranquilizaos. 

Lau.  (en  la  mayor  desesperación.)  Tranquilizarme!., 
¡no!  es  imposible...  Esas  imigeres  no  han  ama- 
do nunca,  porque  sus  corazones  son  de  hierro!.. 
Pero,  ¿quédigo?  ¡ah!  perdón,  perdón... soy  una 
loca!  (enjugándose  las  lágrimas.)  Si,  si,  es  nece- 
sario saber  sufrir  sin  tormento  en  el  corazón, 
sin  lágrimas  en  los  ojos! 

Mar.  Cobre  madre! 

Lao.  Pues  bien,  que  sea...  (se  dirige  á  la  reja  y  al 
llegar  a  ella  se  detiene  como  esperando  resignada. ) 

Mag.  (á  la  tornera.)  Habéis  cumplido  vuestra  co- 
misión... podéis  retiraros,  hermana,  (la  torne- 
ra se  relira,  las  hermanas  Magdalena  y  Maria 
elvená  tentarse  ¡/  i  t  >;n  ir  su;  libroi.) 


ESCENA  IV. 

Laura,  la  hermana  María,  la  hermana  Magdalena, 
y  Amelia. 

Lac.  (cérea  de  la  reja  y  llamando  con  voz  agitada. ) 
¡Amelia! 

Ame.  (llorando.)  ¿Quién  me  llama?  Esa  voz  es  la 
de  mi  madre? 

Lau.  (ap.)  ¡Llora!  (alto.)  Si,  hija  mia;  si,  soy  yo, 
tu  madre. 

Ame.  ¡Vos!  ¡Ah!  que  felicidad,  madre  mia;  ya  no 
os  esperaba;  creí  que  ya  no  me  permitirían  ni 
aun  hablaros  al  trabes  de  esta  reja  fatal...  y 
lloraba. 

Lau.  Enjuga  tus  lágrimas,  hija  "mia. 

Ame.  Va  no  lloro;  soy  feliz...  Pero  hablad,  madre 
mia,  hablad.  ¡Ay.'  hace  tanto  tiempo  que  no  te- 
nia el  consuelo  de  oír  vuestra  voz,  tan  dulce. 
tan  querida  para  mi. 

Lau.  Si,  hace  doce  añusque  nos  hemos  separado, 
hija  mía;  doce  años  que  los  he  pasado  en  conti- 
nuas oraciones  pidiendo  para  ti  la  bendición 
del  cielo! 

Ame.  He  suplicado  muchas  veces  que  me  permi- 
tieran hablaros...  pero  sin  duda  no  os  lo  han  di- 
cho... no,  y  vos  tal  vez  me  habréis  acusado... 
¡Ah!  ¡yo  olvidaros!...  ¡á  vos,  madre  mia!...  no, 
no:  todos  losdias  piensoen  vos...  y  ruego  tam- 
bién al  cielo  por  vuestra  felicidad. 

Lau.  ¡  Hija  de  mi  vida! 

Ame.  ¡Os  amo  tanto,  madre  mía'...  y  esle  amor  es 
mi  consuelo,  mi  vida...  Pero...  quisiera  veros... 
aunque  no  fuera  mas  que  un  momento...  ¡Ay! 
¡si  pudierais  separar  esa  cortina!  (las  hermanas 
María  y  Magdalena  ruetcen  de  repente  la  vista 
hacia  la  reju:  Laura  lo  advierte.) 

Lau.  Tranquilizaos,  hermanas,  tranquilizaos...  La 
regla  me  prohibe  descorrer  esta  cortina,  y  obe- 
deceré, (ap.,  ¡Oh  Dios  mió!  A  vos  debo  esle 
valor! 

Ame.  Madre  mia,  dadme  siquiera  vuestra  mano. 

Lau.  Amelia,  arrodíllate  y  besa  esle  rosario. 
(Amelia  lo  besa,  Laura  retira  vivamente  la  mano.) 
¡  ib!  creo  haber  locado  su  mano! 

Ame.  ¿Pero,  es  posible,  madre  mia,  que  he  de 
morir  sin  veros? 

Lau.  (ap.  y  manoseando  la  cortina.)  ¡Ah!  Si  tubie- 
ra  valor... 

Ame.  (llorando.)  No  ver  á  una  madre,  no  poder 
conservar  sus  facciones,  ni  aun  en  el  pensa- 
miento ..  es  horrible.  Dios  mió! 

L«u.(ap.)Su  dolor  me  mata,  ¡cielos!  dadme  valor. 

Ame.  Quicio  veros,  madre  mia,  un  momento  si- 
quiera,!) yo  muero!  [en  tono  suplicante  y  sollo- 
zando.) 

Lau.  No  puedo  mas!  Amelia,  hija  mia!  (descorrien- 
do rápidamente  la  cortina,.)  ¡Mira  á  lu  madre-' 
[Ulisericordia  y  Amelia  se  abrazan,  y  corno  por  un 
movimiento  espontáneo  caen  las  dos  de  rodillas. 
Amelia  dice  lo  que  sigue  mirando  al  ciclo.  Mise- 
ricordia la  lusa  anagenada  á  través  de  la  veja.) 

Ame.  Gracias!  gracias!  Dios  mia! 

Mu¡.  1/  Mar  Oh!  profanación!...  ¡Sacrilegio  \(huycn 
espantadas.) 

ESCENA  V. 
Lu  BA,  Amelia. 
Airé.  ¡Madre  mia!  Sois  vos  mi  madre? 


o  di:lito  y  espiacio>. 

I.ac  Sí,  soy  tu  madre,  tu  madre.'  ¡Ah!  que  her- 
mosa eres! 

Ame.  {poniendo  la  mano  sobre  el  corazón.)  Ábora 
vuestras  facciones  están  grabadas  aquí,  y  no  se 
borrarán  en  toda  mi  vida. 
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ESCENA  VI. 

Las  mismas,  la  Priora,  la  hermana  Magdalena,  la 
hermana  María,  Religiosas. 

Las  Religiosas,  [entrando  horrorizadas  detrás  de 
la  Priora.)  No  baya  piedad  para  la  culpable. 

La  Priora.  Calma,  bijas  mias,  calma. 

Lao.  ¡Ah!...  be  violado  la  ley idel convento:  con 
la  presencia  de  mi  bija  be  olvidadoMnis  debe- 
res, [se  adelanta  pausadamente,  con  los  ojos  bajos.) 
Castigadme. 

Ame.  ¡Madre  mía!...  Os  be  perdido,  [la  ternera  y 
otra  religiosa  la  sacan  de  la  escena.) 

La  Priora.  Acercaos,  hermana  Misericordia, 
acercaos...  >abeis  la  acusación  que  pesa  sobre 
vos?  Sin  respeto  á  la  regla,  con  menosprecio 
de  vuestros  deberes  y  de  vuestros  juramentos, 
habéis  despojado  la  barrera  del  claustro  de  su 
velo  sagrado;  pero  tal  vez  se  hayan  engañado, 
atribuyen  á  vuestra  voluntad  lo  que  acaso  es 
debido  solamente  á  una  locura,  á  una  casuali- 
dad que  no  ha  estado  en  vos  el  evitar...  quizá 
no  sois  culpable. 

Lac  Si...  lo  soy. 

LaPii  ra.  Apenas  puedo  creerlo;  vos  que  duran- 
te doce  años  os  habéis  empleado  solamente  en 
edificar  vuestras  virtudes,  que  erais  el  orgullo 
y  el  modelo  del  convento!  ..  Vos  á  quien  el  se- 
ñor Arzobispo,  nuestro  santo  protector,  acaba 
en  este  momento  de  citaros  como  egemplo  á 
nuestras  novicias,  no  habéis  podido  desterrar 
de  vuestro  corazón  los  recuerdos  del  mundo!.. 
Habéis  violado  la  ley  y  llamado  sobre  vos  un 
terrible  castigo. 

Lac.  Me  acusáis  con  justicia...  Ese  castigo,  cual- 
quiera que  sea   le  he  merecido. 

La  Pkiora.  Os  compadezco;  pero  no  puedo  evitar 
vuestro  castigo...  Escuchad,  hermana  .Miseri- 
cordia ..  (lid.  [abriendo  un  libro.)  »No  habrá 
►gracia  ni  piedad  para  la  carmelita  que  des- 
•corriese  el  velo  santo  y  sagrado  del  locutorio: 
•áesla  muger  perjura  y  sacrilega,  un  negro  ca- 
labozo la  servirá  de  morada,  unas  pajas  serán 
•su  lecho,  pan  y  agua  su  alimento,  hasta  la  hora 
«de  su  muerte.  Pero  antes  de  egecutarse  este 
•castigo,  la  priora  hará  esta  lectura  a  la  culpa- 
oble,  después  la  mandará  arrodillarse  delante 
»de  sus  antiguas  hermanas,  y  después  de  decir: 
«¡bagase  justicia!  la  hermana  de  las  penitencias 

•  echará  sobre  la  condenada  un  velo  fúnebre,  y 

•  su  nombre  dejará  de  existir  en  la  lista  de  los 

•  vivos.»  Preparaos  á  egecutar  vuestro  deber. 
[á  una  religiosa  que  trae  un  gran  velo  negro.) 
Arrodillaos,  hermana  Misericordia,  arrodillaos. 
(Latirá  se  arrodilla.)  Dadme  valor,  Dios  mió! 
(</p.)  ¡Hágase  Justicia!  [la  religiosa  que  lleva  el 
velo  lo  echa  sobre  la  hermana  Misericordia.) 
¡Desventurada! 

Ame.  (fuera.)  ¡Madre  mia!  ¡Madre  mia!...  [las  re- 
ligiosas asombradas  rodean  á  la  hermana,  Mise- 
ricordia. )  Perdón,  perdón! 

Prior  v.  ,Su  perdón! 


ESCENA  VII. 


Las  mismas,  Amelia  con  una  carta. 

Ame.  Leed,  señora,  leed  estas  lineas,  [dándola  un 
papel.)  San  del  señor  Arzobispo,  que  enterne- 
cido por  mis  lágrimas,  me  ha  concedido  el  per- 
don  de  mi  madre. 

Priora,  (después  de  leer  quila  el  velo  que  cubre  á  la 
hermana  Misericordia.)  Levantaos,  hermana 
Misericordia,  levantaos...  Vuestro  crimen  es- 
tá perdonado. 

Lai.  levantándose.)  ¡Ab!...  bendito  seáis,  Dios 
mió! 

Ame.  [corriendo  á  su  madre  y  arrojándose  er»  sus 
brazos.)  ¡Madre  mia! 

Lac  ;  Hija  de  mi  vida! 

Priora,  (d  las  relijiosas.)  Si;  monseñor  perdona  á 
la  culpable,  y  ademas  la  permite  que  durante 
algunos  momentos  quede  sola  con  su  bija.  Sal- 
gamos, [la  Priora  y  las  relijiosas  se  reliran.j 

ESCENA  VIII. 

I. ti  ni,  Amelia. 

Ame.  ¡Ab!  que  feliz  soy,  madre  mia.  Me  parece 
un   sueño  que  estoy  aqii,  en  vuestros  brazos. 

I.au.  ¡Gracias,  Dios  mió!  Porque  me  permitís  una 
vez  ser  madre...  Ven,  siéntate  aqui,  á  mi  la- 
do... tengo  que  preguntarte  tantas  cosas...  [se 
sienta.)  Ño  quiero  ignorar  nada,  ni  el  menor 
suceso  de  tu  vida...  Enriqueta,  nuestra  buena 
Enriqueta,  no  te  ha  abandonado  nunca, -¿es 
verdad? 

Ame  Nunca,  madre  mia.  Enriqueta  ha  sido  mi 
segunda  madre. 

Lac.  V  el  señor  Conde?  Te  ha  escrito  muchas  ve- 
ces?.. Desde  su  destierro  habrá  velado  sobre 
tí  como  un  amigo,  como  un  padre. 

Ame.  lia  -ido  tanta  mi  felicidad  al  verme  á  vues- 
tro lado,  que  se  me  olvidaba  daros  una  nueva 
muy  importante...  El  señor  Conde  viene...  al 
menos  asi  me  lo  ha  escrito. 

Lai.  Cómo  es  posible  que  venga,  cuando  se  halla 
proscripto? 

Ame.  Dice  que  arrostrará  todos  los  peligros  por 
verme,  y  que*me  llevará  acaso  fuera  de  Fran- 
cia. 

Lai  .  Si  él  lo  quiere  asi,  Amelia,  es  preciso  obe- 
decer... Es  un  amigo  verdadero,  y  será  para  ti 
un  guia  seguro  en  el  espinoso  camino  de  la  vi- 
da... Dios  nos  dará  valor  para  soportar  esta  úl- 
tima separación.  Pero  dime,  cuáles  son  tus  ocu- 
paciones en  el  mundo,  tus  placeres? 

Ame.  líace  algún  tiempo  que  era  feliz,  porque  no 
pensaba  en  mi  posición,  ni  en  mi  porvenir.... 
pero  ahora...  me  veo  sola,  casi  abandonada  en 
el  mundo,  y  pienso  en  los  peligros  á  que  me' 
puedo  esponer,  en  las  desgracias  que  pueden 
alcanzar  á  una  joven  sin  apoyo. 

Lau.  (con  inquietud.)  (Jué  dices,  qué  temores  te 
acosan? 

Ame.  ¡Ay!  Oidme,  madre  mia,  yo  no  debo  oculta- 
ros nada...  Hace  algún  tiempo  que  saliendo  de 
la  iglesia  de  Santa  María,  dos  hombres,  apro- 
vechándose de  la  confusión,  me  arrebataron  del 
lado  de  Enriqueta...  Ln  joven  de  aspecto  no- 
ble y  grave  acudió  á  mis  gritos,  hizo  huir  álos 
agresores,  me  volvió  junto  á  Enriqueta,  y  nos 
condujo  á  casa  en  su  mismo  coche. 
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Lac.  Y  has  vuelto  á  ver  á  ese  joven? 

Ame.  Algunas  veces,  en  la  iglesia  ó  en  paseo  se 
ha  sentado  junto  á  mi...  Ignoro  su  nombre;  pe- 
ro debe  ser  de  una  familia  noble  y  poderosa... 
Una  de  sus  hermanas  ocupa  uno  de  los  mas  al- 
tos puestos  al  lado  de  la  reina,  y  él  quiere  que 
yo  entre  en  casa  de  esa  señora,  que  me  trata- 
rá, según  dice,  como  á  su  propia  hermana. 

Lio.  ¡Ay,  hija  mía!  A  quien  debes  temer  ahora 
no  es  al  peligro  que  has  corrido,  sino  al  que  te 
ha  salvado  de  él...  Me  juras  que  no  le  verás 
mas? 

Ame.  Si,  os  lo  juro...  Nada  teníais...  Vuestra  hi- 
ja no  tendrá  jamás  de  que  arrepentirse...  Creo 
que  pertenezco  á  una  familia  noble....  y  soy 
noble  también  ..  Decidme,  ¿quién  fué  mi  pa- 
dre? 

Laii.  ¡Justo  cielo!  (ap.) 

Ame.  ¡Oh!  tal  vez  os  he  afiijido...  perdonadme, 
madre  mia. 

ESCENA     IX. 

Las  mismas,  la  Tornera. 

Tor.  Siento  venir  á  separaros.  (<í  Laura.)  Pero 
debo  anunciaros,  hermana,  que  el  tiempo  ha 
pasado. 
Ame.  ¡Ah!  un  momento  mas... 
Lac.  (abrazando  á  Amelia.)  ¡Oué!...  Va!...  (se  oye 

tocar  la  campana  del  convento.) 
Toe.  \á  Amelia.)  ¿Ois?..  Va  es  la  hora...  tenéis  que 
retiraros...  la  Priora  lo  manda,  y  la  regla  lo 
exige. 
Ame.  Aun  no  os  lo  he  dicho  todo. 
Lab.  Hablad... 
Ame.  Mirad,  me  han  dado  esta  carta  que  quiero 

que  la  leáis. 
Lau.  ¿l'na  carta?  (vuelve  d  locar  la  campana.) 
Ame.  Si.  {dándosela  )  Tomad,  cuando  vuelva  ma- 
ñana hablaremos  de  ella,  y  me  daréis  vuestros 
consejos,  ¿no  es  verdad? 
Lau.  Si,  yo  te  lo  prometo,  {ap.)  ¡Dios  mió,  ¿qué 

será? 
Ton.  Vamos,  hija...  es  necesario  partir..,  la  ho- 
ra ha  pasado. 
Ame.  Quedad  con  Dios,  madre  mia...  ¡Ah!  no  llo- 
réis... mañana  nos  veremos  otra  vez,  ¿no  es 
verdad?  (á  la  tornera) 
Tor.  Dios  lo  sabe. 

Lau.  A  Uios,  hija  mia,  (reprimiendo  sus  lágrimas.) 
¡A  Dios!...  ¡El  cielo  te  acompañe! 
(Se  abrazan  manifestando  el  dolor  de   separarse.  La 
Tornera  cope  suavemente  el  brazo  ú  Amelia  para  sepa- 
rarlas. Laura  haciendo  un  esfuerzo   sobre  si  misma,   se 
separa  de  Amelia,  que  se  vú  con  la  Tornera.  Laura  se  di- 
rige al  medio  del  escenario,  cae  arrodillada,   y   dice  con 
elmajor  fervor.) 
No  la  abandonéis,   Señor  mió!  {queda  en  ae- 
cion  suplicante  y   como    orando;   después   de   un 
momento   vuelve   la   vista   hacia  la  puerta  y  dice 

á  media  voz.)  Va  ha   marchado Veamos 

lo  que  dice  esta  carta,  (leyendo.)  "Señori- 
ta,   y. i    os    he    dicho   cuáles  muí  mis  deseoí 

He  hablado  de  vos  á  mi  hermana  la  Con- 
desa de  Siiissons.  (asombrada.)  ¡La  Condesa 
de  Soissons!  (continua  leyendo.)  En  su  casa  ha- 
llareis un  asilo  honroso  y  seguro...  No  OS  ne- 
guéis á  mis  súplicas...  En  ello  esláu  vuestra 
felicidad  y  vuestro  porvenir...  Si  lo  rehusáis,  si 
estacarla  quedase  sin   respuesta,   yo  no  lo- 


maría mas  consejo  que  el  que  me  diera  mi  de- 
sesperación... y  mañana,  acaso  hoy  mismo, 
seríais  mia,  ó  moriría  sin  remedio.  Amelia, 
no  os  neguéis  á  lo  que  os  suplica  vuestro=En- 
rique.»  (con  desesperación.)  ¡Enrique!...  no  ha 
puesto  el  apellido...  (examinando  el  sello  del  la- 
cre.) ¡Ah!...  ¡Dios  mió!..  No  me  engaño...  es- 
tas anuas...  esta  divisa...  (dando  un  grito.)  ¡El 
nombre  de  Mazaríno!...  Es  del  sobrino  de  ese 
hombre  maldito!  (en  este  momento  se  oye  fuera 
y  por  el  lado  de  la  ventana  un  ruido  y  la  roz  de 
Amelia.) 

Ame.  Madre  mia,  madre  mia,  ¡socorro! 

Lau.  Es  ella...  es  Amelia...  ¡Ah!  Yo  muero.'  (cae 
como  desvanecida.) 

ESCENA  X. 

Lacra,  la  Priora,  retijiosas,  la  tornera. 

Tor.  (entrando  espantada.)  Misericordia?...  Her- 
mana? 

Priora.  Qué  ha  sucedido?  Hablad. 

Tor.  A  esa  joven...  (descorriendo  la  cortina  de  la 
ventana.)  Mirad,  mirad...  ¡La  han  robado!  (to- 
das las  religiosas  corren  á  la  ventana.) 

Ame.  (fuera  y  con  una  toz  débil  )  ¡Madre  mía!  ma- 
dre mia! 

Lau.  (como  dispertando  de  un  letargo  y  manifestan- 
do en  su  semblante  el  terror,  aparenta  oir  al  mis- 
mo tiempo  que  habla.)  Amelia...  esa  voz...  ella 
me  llama,  (corred  la  ventana,  separa  violenta- 
mente á  las  relijiosas  y  mira  con  ansiedad;  se  oye 
el  ruido  de  un  coche  que  se  aleja. I  ¡Ah!  me  la 
han  robado!..  Dios  mió,  es  mi  hija...  Sí,  mi  hi- 
ja está  en  peligro...  soy  su  madre  y  debo  sal- 
varla. .  ¡Estoy  libre,  porque  así  lo  queréis,  Dio- 
mio...  (á  las  religiosas  que  retroceden  espantas 
das.)  ¡Si!  Dios  lo  quiere  ¡dejadme!  (enea  por 
medio  de  las  religiosas  y  desaparece  corriendo; 
las  religiosas  quedan  como  aterradas.  =  Cuadro' 
cae  el  telón.) 

ACTO  QUINTO. 

El  teatro  representa  un  gran  salón  del  castillo  de  San 
Germán,  amueblado  con  lujo  y  adornado  con  cuadros.  La 
escena  está  débilmente  alumbrada  ;  ruge  la  tempestad,  y 
la  luz  de  los  relámpagos  penetra  al  travos  de  las  cortinas 
que  cubren  ¡os  cristales  de  una  galería  que  habrá  en 
el  foro. 

ESCENA  PRIMERA. 

J<  lio,  que  es  M  azarino,  el  caballero  Dksgravo,  ca- 
balleros y  a  rtesanos. 

'Julio  está  sentado  en  un  sillón:  lleva  un  largo  ropage 
de  clamasen  morado,  forrado  de  armiño;  juega  al  agedrez 
con  Desgravó;  bis  cortesanos  forman  círculo  al  rededor 
de  la  mesa.  Al  levantar  el  telón  dan  las  diez  en  el  reloj 
del  castillo.) 

Jcl.  Las  diez...  felizmente  llevamos  la  partida 
bastante  ubanzada ;  esta  será  la  úllíma,  caba- 
llero I  >e  socavó. 
Di  s.  Como  gustéis,  monseñor. 
Un  cort.  (bajo  <i  (os  oíros  )  El  caballero  Desgravó 
crece  en  favor  que  es  un  contento.;;  hacer  la 
partida  á  monseñor  Mazaríno...  un  hombre  de 
la  nada. 


O    DF.LITO 

Otro  coiit.  En  los  tiempos  que  alcanzamos,  esa 
es  una  razón  para  ser  alguna  cosa. 

Otro  cciht.  ¿No  es  un  espía?  Pues  con  ese  titulo 
se  alcanza  lodo. 

Otrocoiu.  No  es  eso  solamente...  Conoce  sin 
duda  algún  secreto  de  importancia,  tal  vez 
vergonzoso,  perteneciente  á  la  familia  del  Car- 
denal, y  no  hay  cosa  masa  propósito  para  abrir 
el  camino  del  poder. 

Ji  l.  Os  robo  el  caballo. 

Dks.  (ap.)  Hace  trampas  como  un  desesperado. 

Ji  l.  Defendéis  mal  vuestra  reina,  os  la  robo. 

Des.  (ap.)  listamos  jugando  al  gana  pierde. 

Jll.  Está  visto,  caballero  Desgravó,  os  llevo  gran 
ventaja  en  este  juego...  Mi  sobrina  Maria  de 
Mazini,  que  no  lia  podidojugar  esta  noche,  me 
gana  siempre. 

1"n  ci.rt.  i. a  Sra.  Maria  de  Macini,  no  está  en- 
ferma? 

Jil.  l'n  poco  desazonada,  {ap.)  A  causa  del  fu- 
turo matrimonio  del  Rey  con  la  infanta  de  Es- 
paña, (alto.)  Robo  vuestra  torre. 

Des.  Monseñor,  jugáis  de  una  manera  admirable. 
(ap-)  Jamas  he  visto  hacer  mas  trampas...  ¡Es- 
to es  escandaloso! 

Jil.  Jaquemate...  (guardando  laspiezat.)  Oscreia 
mas  fuerte,  caballero  Desgravó. 

Des.  Con  otros,  monseñor...  (ap.)  ¡Qué  tramposo! 
(Desgravó  se  leíanla  y  vá  á  unirse  al  grupo  de 
los  cortesanos.) 

Jul.  Caballero  Desgravó...! 

Des.  (corriendo  apresuradamente.)  Monseñor! 

Jll.  La  noche  está  oscura.,  la  tempestad  vá  ar- 
reciando... Tomad  algunos  guardias  del  pre- 
bostazgo y  rondad  los  bosques  de  San  Germán... 
Tal  vez  podáis  socorrer  á  algún  viajero  es- 
traviado. 

Des.  Voy,  monseñor,  (ap.)  iHim!...  hum!...  socor- 
rer á  un  viajero  eslraviado.  No  siempre  piensa 
monseñor  de  esta  manera.  (iá  a  salir-.  Julio  le 
llama  y  vuelve.) 

Jet.  Desgravó. 

Des.  Monseñor?  (acercándose.) 

Jll.  No  tengo  noticia  alguna  de  mi  sobrino  En- 
rique de  Mazini.  Informaos  si  la  tempestad 
ba  hecho  algún  daño  en  los  alrededores  de  la 
pequeña  casa  de  Pecg. 

Des.  (ap.)  Hola...  Esto  es  mas  natural  en  monse- 
ñor que  socorrer  á  los  desgraciados,  (alto.)  Se 
reis  obedecido. 

Jcl.  Me  daréis  cuenta  al  momento  de  las  noticias 
que  hayáis  adquirido. 

Des.  (inclinándose.)  Según  acostumbro,  monseñor. 
(ap.)  Darte  cuenta  ¡ba!  no  la  esperes,  (se  dirije 
á  la  puerta.  Julio  le  llama  y  vuelve.) 

Jil.  Caballero  Desgravó. 

Des.  Monseñor... 

Jil.  Procurad  ser  mas  diligente  que  otras  veces, 
y  no  vengáis  á  darme  noticia  de  vuestras  pes- 
quisas dos  horas  después  de  haberlas  yo  sa- 
bido, (los  cortesanos  se  ríen.) 

Des.  {inclinándose.)  ¡Ah!...  Monseñor.,.!  (ap.)  Es 
verdad,  hace  algún  tiempo  que  estoy  en  des- 
gracia, (alto.)  Monseñor...  esta  vez  haré  todo 
lo  posible  por  satisfaceros,  (vase.) 
Jil.  (a  los  cortesanos.)  Dispensadme,  señores.... 
deseo  recojerme  temprano  esta  noche...  mar- 
cho mañana  á  los  Pirineos,  á  fin  de  arreglar  los 
esponsales  de  mi  sobrino  Enrique  de  Mazini  con 
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la  señorita  de  Thianges.  Adiós,  señores,  hasta 
mañana,  que  os  espero  para  que  lirmeis  los 
contratos,  {los  cortesanos  se  retiran.) 

ESCENA  II. 

Julio  ioío. 

Si,  este  matrimonio  del  Rey  con  la  Infanta  de 
España  asegura  mi  poder  j  mi  grandeza.  Si  di- 
rijo bien  esta  negociación  importante,  será  el 
triunfo  mayor  de  mi  política;  este  grande  hecho 
coronará  dignamente  mi  vida...  ¡Ah!  mi  her- 
mosa y  querida  sobrina,  habéis  creído  que  de- 
jaría á  merced  de  vuestros  proyectos  la  gloria 
del  Rey  y  el  bien  del  Estado;  no,  no  seréis  la 
esposa  de  Luis  XIV,  no  seréis  la  esposa  del  Rey 
de  Francia! ...  yo  dejaría  entonces  el  puesto  glo- 
rioso desde  el  que  hace  tantos  años  gobierno 
este  reino.  Asi  lo  he  dicho  esta  mañana  al  jo- 
ven Rey,  y  esta  alternativa  le  ha  obligado  á 
decidirse  por  mi...  Si,  no  lo  dudéis,  mi  querida 
sobrina,  antes  renunciará  á  una  muger  como 
vos,  que  á  un  Ministro  como  yo  ..Si,  todo  ayuda 
á  mis  intentos...  Este  matrimonio  de  mi  sobrino 
Enrique  de  Mazini  con  la  joven  y  rica  Condesa 
de  Thianges;  este  matrimonio,  querido  por  la 
Reina,  me  coloca  en  su  favor  á  una  altura  de 
la  que  no  es  posible  pasar...  Pero  por  qué  no 
soy  feliz  en  medio  de  tantas  grandezas?  El  vul- 
go me  tiene  envidia...  ¡  Ah!  sabe  él  por  ventura 
cuántos  sueños  perdidos,  cuántas  afecciones 
ahogadas,  cuántos  juramentos  no  cumplidos 
han  sido  necesarios  para  llegar  á  este  poder? 
(andando  agitado.)  Esta  es  la  hora  en  que  hace 
algunos  años  me  dirijia  hacia  esa  casa  de  Pecg, 
donde  me  esperaban  una  madre  y  su  hija,  (en- 
treabriendo una  cortina.)  La  tempestad  se  ha 
adormecido...  el  cielo  está  sereno...  Veo  des- 
tacarse á  lo  lejos  ese  bosque  espeso,  donde  se 
ocultaban  para  mí  tantas  afecciones,  tantos 
sentimientos  inocentes  y  puros,  que  no  hubie- 
ran muerto  jamás,  (volviendo  á  pastarse  con  agi- 
tación.) ¡Ah!  olvidemos  estos  recuerdos...  Duer- 
man en  mi  palacio  ocultos  entre  la  púrpura  y 
la  grandeza...  En  otra  parte  el  silencio  del 
claustro  los  habrá  sepultado  para  siempre. 

ESCENA  111. 

Jcuo,  un  oficul  de  su  guardia,  i  poco  Lacra. 

Ofi.  Monseñor. 

Jll.  Qué  me  queréis? 

Ofi.  (con  embarazo.)  Una  religiosa  que  ha  atrope- 
llado las  órdenes  de  su  convento,  acaba  de  en- 
trar en  este  palacio. 

Jul.  ¡'Una  religiosa! 

Ofi.  Si,  monseñor:  su  razón  se  halla  al  parecer 
turbada...  y  según  se  espresa,  parece  que  quie- 
re hablar  al  Rey...  Aqui  llega,  monseñor! 

Lac.  («parando  al  oficial,  que  la  quiere  detener,  y 
«on  la  vista  errante.)  ¿Dónde  está  el  Rey?... 
quiero  verlo,  (arrojándose  á  ¡os  pies  de  Julio.': 
¡Ah!  Señor  ¡justicia!  ¡justicia! 

Jcl.  ¡Gran  Dios! 

Lmi.  Piedad!  piedad  para  una  pobre  madre! 

Jul.  (ap.)  Laura...  (alio  al  oficial.)  Despejad,  (case 
el  oficial.) 

Lau.   No  estoy  loca,  señor,  no  estoy  loca! 

Jcl.  (levantándola  con  bondad.)  Levantaos,  seño- 
ra, levantaos. 
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Lau.  ¡Oh!  vos  tendréis  piedad  de  mi...  no  seréis 
como  esos  hombres  que  corrían  detrás  de  mi 
llamándome  loca...  [con  terror.)  ¡Ah!  rae  siguen 
todavía,  Sr.,  defendedtne...  (/¡orando.)  Me  lla- 
man loca...  porque  he  perdido  á  mi  hija!!! 
Jcl.  Qué  decis? 

Lao.  Vos  sois  grande,  poderoso;  sois  el  Rey.  de- 
cid que  me  vuelvan  mi  hija...  Me  la  han  roba- 
do... delante  de  mí...  á  pesar  de  mis  gritos...  y 
el  ladrón...  el  ladrón...  es...  es  Enrique  Mazini! 
Jul.  ¡Enrique  de  Mazini! 

Lau.  Si,  el  sobrino  del  Cardenal  Mazarino...  Me 
ha  robado  mi  hija,  mi  único  bien,  mi  consue- 
lo... y  no  es  eso  todo,   Sr...   ¡Oh!  vengadme!... 
Ese  Mazarino,  vuestro  Ministro,  no  sabéis,  Sr. 
lodo  el  mal  que  ha  causado  á  una  pobre  madre? 
Jul.  Laura,  volved  en  vos.  (con  piedad.) 
Lau.   (mirándole  sorprendida.)  Vo  era  joven,  feliz, 
vivía  tranquila...  conocí  á  Mazarino,  y  me  dijo 
que  me  amaba...  si,  me  lo  jurórauchas  veces... 
despuesmeabandonó  vilmente...  cuando  ya  era 
madre.  .  todo  lo  dejé  por  seguirle...  y  ahora 
me  lo  ha  arrebatado  todo,   hasta  mi  hija!...    Y 
ese  hombre  es  poderoso!...  reina...  gobierna 
la  Francia...  ¡Ah!  ¿no  es  verdad,  Sr.,  que  es  un 
miserable  y  que  vos  le  castigareis? 
Jti..  (cojiéndola  las  manos.)  Laura,  escuchadme... 
Vo  no  soy  el  Rey...  Soy  ese  hombre,  ese  mise- 
rable que  os  ha  engañado,  que  os  ha  perdido... 
yo  os  he  abandonado  sin  piedad,  sin  remordi- 
mientos, y  ahora,  por  una  fatalidad  inesplica- 
ble,  mi  familia  yá  también  á  arrebataros  la  paz 
del  claustro.   Parece  que  hemos  nacido  para 
vuestra  desventura,  para  vuestra  ruina...  Lau- 
ra, venid  conmigo...  aquella  es  la  cámara  del 
Rey,  venid  á  desenmascarar  al  hombre  que  ha 
entregado  vuestros  días  á  la  desesperación  y 
al  aprobio...   Laura,  en  nombre  del  ciólo,  mi- 
radme bien...  reconocedme...  para  vengaros  y 
maldecirme. 
Lau.  (mirándole  con  sorpresa  y  delirante.}  Qué  di- 
ces?... tú...  tú  ..  Mazarino.  [él  la  loma  la  mano 
y  la  mira  un  momento  con  estupor.)  ¡Gran  Dios!... 
ahora  te  reconozco...  Si...  Si.  (reíroeediendo  es- 
pantada.) Eres  Juliode  Lara...  eres  Mazarino... 
(pasándose  la  mano  por  la  frente.)  ¡Oh!  la  razón 
me  vuelve!...  eres  lúa  quien  yo  suplicaba  que 
me  volviese  á  mi  hija!  (arrojándose  á  sus  pies.) 
¡Ah!  si,  si...  me  la  volvereis,  ¿no  es  verdad?... 
Volvédmela...  y  olvidaré,  lo  perdonaré  todo... 
Mazarino,  volvedme  á  mi  hija! 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  el  oficial. 

Ofi.  Monseñor,  el  caballero  Desgravó  acaba  de 
llegar,  y  me  ha  encargado  una  comisión  im- 
portante. 

Jet.  Hablad. 

Ofi.  Contra  lo  mandado  por  S.  M.,  acaba  de  veri- 
ficarse un  duelo  en  el  bosque  de  San  Cernían... 
Vuestro  sobrino  Enrique  de  Mazini  ha  sido 
herido. 

Ji  l.  Herido! 

Ofi.  No  de  peligro,  monseñor-,  su  adversario  es 
un  gentil  hombre,  que  no  ha  querido  darse  á 
conocer,  y  el  caballero  Desgravó  le  ha  interro- 
gado antes  de  conducirle  delante  del  gran  Pre- 
boste... I  na  joven  se  ha  encontrado  desmayada 
en  el  lugar  del  combate. 


Lau.  Una  joven...  es  ella...   es  mi  hija...   Pero- 

dónde  está?  dónde? 
Ofi.  Tranquilizaos,  Sra.:  los  prontos  ausilios  que 

ha  recibido,  la  han  reanimado...  ¡Oh!...  aqui 

viene!  («1  Cardenal  hace  una  seña  y  el  oficial  se 

retira.) 

ESCENA  V. 


Julio,  Amelia,  Lamia.  . 

Ame.  (al  entrar  vé  a  su  madre  y  se   arroja  en  sus 

braxot.)  ¡Madre  mia!...  ¡vosaqui! 
Lau.  Amelia,  hija  mia!...  Al  fin  te  vuelvo á  ver... 

¿Qué  le  ha  sucedido? 
Jul.  (¡Es  ellaM  Hablad,  hija  mia. 
Ame.  Orando  me  separe  de  vos,  al  salir  del  con- 
vento, iba  á  unirme  con  Enriqueta  que  me  es- 
peraba en  la  iglesia...  De  repente  dos  hombres 
enmascarados  se  arrojaron  sobre  mi,  y  á  pesar 
de  mis  gritos  me  metitjron  en  un  coche,  que  se 
alejó  bien  pronto...  Al  poco  tiempo  se  delubo 
á  la  puerta  de  una  pequeña  casa,  en  la  que  me 
hicieron  entrar,  y  me  condujeron  á  una  sala  ri- 
camente adornada...  Ll  ruido  ligero  de  una 
puerta  me  llenó  de  temor,  volví  temblando  ¡a 
vista,  y  me  encontré  con  el  joven  que  me  había 
salvado  en  Santa  María,  y  que  después  me  se- 
guía á  todas  partes... 
Lau.  (mirando  fijamente  al  Cardenal.)  Si,  era  En- 
rique Mazini. 
Ame.  ¿Dónde  estoy?  le  pregunté,  ¿dónde  me  ha- 
béis conducido?...  ..Mañana,  me  respondió,  es- 
otareis  en  casa  de  mi  hermana  la  Condesa  de 
"Soissons...  Hoy  es  demasiado  tarde  para  saca- 
oros  de  aqui...»  Quise  huir,  pero  me  detubo,  se 
arrojó  á  mis  pies  y  me  dijo  que  me  amaba,  que 
no  vivía  sino  para  mi..  Aquellas  palabras,  que 
yo  no  habia  oído  nunca,  me  hicieron  sentir 
emociones  desconocidas...  Levanté  la  cabeza, 
dirijí  la  visla  á  cuanto  me  rodeaba,  y  mis  ojos 
se  detuvieron  con  asombro  en  un  relíalo  sus- 
pendido en  la  pared...  Me  pareció  que  le  habia 
visto  olías  veces  cuando  era  mas  joven. 
Lac.  (ap.  al  Cardenal.)  ¿Oís? 
Jul.  ¡Qué  suplicio! 

Ame.  Aquel  relrato  era  el  vuestro.  Y  aquella  era 
la  sala  donde  mi  padre  se  sentaba  lodos  los 
días  en  el  sillón  grande,  que  he  visto  también  .. 
donde  vos  me  cojiais  en  vuestros  brazos,  llo- 
rando cuando  mí  padre  se  alejaba,  (durante 
etla  rotación,  el  Cardenal  procura  en  vano  calmar 
sus  emociones ;  Laura  cae  en  un  sillón  anegada  en 
llanto.)  ¿Qué  tenéis,  madre  mia?...  ¿Por  qué 
lloráis? 
Lau.  No  es  nada,  Amelia:  prosigue. 
Ame.  Enrique  me  dijo  que  quería  hacerme  su 
esposa...  intentó  cojerme  una  mano,  pero  yo 
le  rechacé...  quise  huir,  y  me  detubo;  pero  mis 
gritos  fueron  oidos  sin  duda,  porque  una  ven- 
lana  que  daba  al  jardín  se  abrió  de  repente; 
un  hombre  desconocido  penetró  en  la  sala,  y 
bien  pronto  se  cruzaron  las  espadas...  No  pude 
ver  mas,  porque  caí  desmayada  ..  Cuando  volví 
en  mí  me  hallé  en  éste  palacio  ;  os  veo  en  él,  y 
ya  soy  feliz,  si,  muy  feliz,  porque  vuelvo  á  abra- 
zaros, (abrazando  a  su  madre.)  y  porque  me  ha- 
rán justicia. 
Lau.  Si,  has  hallado  á  tu  madre...  pero  qué  ¡US" 
ticia  puedes  esperar?...    ¡Pobre  niña!...  Cree' 
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me.,  note  queda  mas  que  un  asilo...  porque 
has  muerto  como  yo  para  el  mundo.'  Ven,  ven 
á  vivir  en  el  lugar  sagrado  donde  tu  madre  ha 
podido  olvidar  alguna  vez  sus  antiguos  pesares, 
ven,  bija  mia.  (quiere  salir  llevándose á  Amelia.) 

Jti..  Deteneos,  señora:  no  podéis  salir  asi,  a  estas 
horas,  y  después  de  semejante  acontecimien- 
to.... Dejadme  pensar  algunos  instantes,  (indi- 
cándolas una  puerta  á  la  derecha.)  Entrad  en  ese 
cuarto:  pronto  sabréis  loque  haya  resuelto. 

Ame.  ¡Ah!  monseñor,  vos  lo  podéis  todo  ..  Si  mi 
padre  fué  tan  bueno  y  tan  noble  como  me  han 
dicho  siempre,  vos  tendréis  compasión  de  su 
desventurada  hija!...  Yo  no  os  pido  nada  para 
mi...  pero,  en  nombre  del  cielo,  monseñor, 
pensad  en  mi  madre!  (Laura  y  Amelia  salen  por 
la  puerta  derecha.) 

ESCENA  VI. 

Jixio  solo,  después  Desgkavo. 

Pobre  niña!...  Pensad  en  mi  madre!  Ella  no 
conoce  toda  la  fuerza  de  esas  palabras...  ¿Qué 
he  de  hacer?....  imprudente  Enrique!...  l'n 
duelo,  un  escándalo  en  la  víspera  de  ese  ma- 
trimonio que  lija  sobre  él  todas  las  miradas  de 
la  corte!...  Y  ¿quién  es  ese  hombre  que  se  ha 
atrevido  á  herirle  en  tan  fatal  encuentro?  l'n 
rival  sin  duda...  Mañana  ese  hombre  aparecerá 
delante  de  sus  jueces;  para  justificarse  lo  dirá 
todo,  la  seducción!  la  violencia!...  Es  necesa- 
rio verle,  interrogarle.  Desgravó?  (llamando.) 

Des.  [apuñee.)  Qué  mandáis,  monseñor? 

Jil  Ese  hombre  que  acaba  de  batirse  con  Enri- 
que Mazini,  y  que  han  arrestado  los  guardias 
del  prevostazgo?... 

Des  t^ué,  monseñor? 

Ji  l.  Quiero  verle. 

Des.  Justamente  acaba  de  solicitar  el  favor  de 
ser  introducido  á  vuestra  presencia. 

Jil.  Que  entre.  (Desgravó  le  introduce;  Julio  hace 
una  seña  y  Desgravó  se  retira.) 

ESCENA  Vil. 

Jilio,  el  Conde  de  Mai  león. 

Con.  (ap.)  ¡El  es! 

.'ti..  Acercaos.  Sois  vos  el  que  ha  sacado  su  espa- 
da en  los  alrededores  de  un  sitio  real,  desobe- 
deciendo las  le)  es  contra  el  duelo? 

Con.  Yo  soy,  monseñor. 

Jil.  Y  sois  vos  el  que  ha  herido  á  mi  sobrino  En- 
rique de  Mazini? 

Con.  Yo...  Ignoraba  que  mi  adversario  fuese 
vuestro  sobrino,  monseñor...  Yo  no  he  visto  en 
él  mas  que  un  hombre  que  intentaba  violentar 
á  una  muger...  Si  hubiera  sabido  que  era  vues- 
tro sobrino,  le  hubiera  tratado  de  la  misma 
manera. 

Jil.  I  a  ley  es  inexorable,  ya  lo  sabéis...  Vuestra 
posición  es  bastante  peligrosa...  Se  que  Knri- 
que  de  Mazini  ha  faltado  como  vosa  la  obedien- 
cia de  las  leyes...  pero  está  herido  y  la  ley  fa- 
vorece al  vencido,  casi  siempre. 

Con.  (sonriendost.)  Sobre  todo,  cuando  el  vencido 
es  el  sobrino  de  monseñor  Mazarino. 

Jil.  Mañana  compareceréis  delante  del  gran  pre- 
voste  ..  Sabéis  que  sus  sentencias  no  tienen 
apelación,   y  que  se  ejecutan  al  momento?  .. 


Qué  podréis  decir  en  defensa  vuestra?...  S"- 
poniendo  que  vuestros  jueces  estén  dispuestos 
a  interesarse  por  vos,  ¿cómo  probareis  que  ese 
duelo,  verificado  sin  testigos,  no  ha  sido  un 
asesinato? 

Con.  Lo  probará  una  declaración  de  mi  adversa- 
rio, que  el  mismo  ha  remitido á  mis  jueces. 

Jet.  Y  cómo  podréis  esplicar  un  duelo  con  un 
hombre  á  quien  no  conocíais...  (mirándole  con 
atención.)  y  por  una  muger? 

Con.  No  le  conocía,  os  lo  juro  pormi  honor;  esto 
mismo  diré  delante  de  mis  jueces...  la  verdad 
y  nada  mas...  Hay  estraña  semejanzas  en  la 
vida.  Esa  casa  donde  me  llevaron  los  gritos  de 
una  niña,  por  cuya  felicidad  velaba,  fué  tam- 
bién en  otro  tiempo  dedicada  á  la  seducción  y 
á  la  deshonra...  Alli,  otra  muger  sufrió  largo 
tiempo,  sin  mas  compañía  que  una  hija  que  es- 
trechaba entre  sus  brazos...  Ahora  una  joven 
luchaba  por  separarse  de  los  brazos  de  un  la- 
drón... ¿No  es  verdad,  monseñor,  que  hay  lu- 
gares predestinados? 

Jul.  (ap.)  Quién  es  este  hombre!  (alto.)  Os  habéis 
negado  á  dar  vuestro  nombre? 

Con.  He  dicho  que  no  le  diría  mas  queá  vos. 

Ji  l.  Y  estáis  pronto  á  cumplir  vuestra  palabra? 

Con.  Sin  duda,  mouseñor. 

Jll. Quién  sois,  pues? 

Con.  Soy  el  Conde  de  Mauleon. 

Jil.  (ap.  y  turbado.)  ¡Mauleon!  (alto.)  Y  cómo 
estando  proscripto...  habiendo  seguido  la  ban- 
dera rebeldedel  Principe,  oshallaisen  Francia? 

Con.  Por  eso  no  quería  confiar  mas  que  á  vos  el 
secreto  de  mi  vuelta. 

Jll.  Hablad;  os  escucho. 

Con.  I  na  pobre  niña,  llamada  Amelia  de  Lara, 
vive  en  el  mundo  sin  otro  apoyo  que  el  mió... 
proscripto,  errante  en  el  éstrangero,  he  vivido 
diez  años  sin  verla;  solo  recibía  sus  cartas,  en 
las  que  me  manifestaba  un  amor  como  el  de 
una  hija  por  su  padre.  No  tenia  ni  nombre,  ni 
fortuna,  porque  el  nombre  de  Lara  no  era  mas 
que  una  mentira...  Y  eso  era  todo  lo  que  la  ha- 
bía legado  su  padre!  ¿Qué  pudia  yo  darla...  oro, 
y  nada  mas?...  De  repente  un  temor  bastante 
fundado  se  apoderó  de  mi:  si  yo  llegaba  á  mo- 
rir, iba  á  dejar  á  esa  pobre  niña  sin  nombre, 
sin  fortuna,  sin  esperanza!  Entonces  me  ocur- 
rió la  idea  de  entrar  en  Francia,  á  pesar  de  to- 
dos los  peligros  que  pudiera  correr,  confiarme 
á  vuestra  generosidad,  monseñor,  y  deciros: 
«Suspended  por  ocho  dias  solamente  mi  des- 
tierro; se  trata  de  dar  un  nombre  á  una  niña,  y 
de  enriquecerla.  Suprimid  de  la  orden  que  me 
ha  desterrado  esa  cláusula  fatal  que  me  prohi- 
be disponer  de  mis  bienes».  Pues  bien,  yo  no 
os  pido  mas  que  esta  gracia:  dejadme  adoptar 
á  Amelia  por  hija;  la  haré  donación  de  todos 
mis  bienes,  y  se  llamará  Amelia  de  Mauleon... 
Esto  espero  de  vos,  monseñor...  y  me  volveré 
tranquilo  a  mi  destierro,  ó  moriré  contento  si 
mis  jueces  pronuncian  contra  mi  la  sentencia 
de  muerte...  Qué  me  respondéis? 

Jll.  (como  turbado  y  maquinalmente.)  Bien,  Conde 
de  Mauleon,  os  lo  concedo. 

Con.  ¡Üh!  gracias!  monseñor,  gracias,  (entregando 
una  cartera  á  Julio.)  En  esta  carlera  hay  un 
acto  de  adopción  en  el  cual  reconozco  por  hija 
mia  á  Amelia  de  Lara,  y  la  lego  todos  mis  bie- 
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nes...  Dignaos,  monseñor,  ejecutar  esta  última 
voluntad,  asegurando  la  suerte  de  una  desven- 
turada huérfana...  V  ahora,  monseñor,  conce- 
dedme  la  última  gracia. 

Jcl.  Hablad. 

Con.  Dadme  el  consuelo  de  abrazarla  antes  de 
morir. 

Jil.  (se  dirije  á  la  puerta  por  donde  salaron  Laura 
y  Amelia.)  Amelia  de  Lara,  Laura  de  Nangis, 
salid. 

ESCENA   VIII. 

Lo$  mismos,  Lacha,  Amelia. 

Lac.  y  Ame.  ¡Ah!  ¡Señor  Conde! 

Con.  (abrazándolas.)  ¡Laura!...  Amelia,  hija  mia 

Jcl.  Señorita,  el  señor  Conde  me  ha  suplicado 
os  entregue  esta  carta,  (á  Amelia.) 

Lie.  Qué  será? 

Abe.  (después  de  leer.)  Madre  mia,  leed...  (al  Con- 
de que  la  abraza.)  Oh!  ¡Gracias,  señor! 

Lac.  (¡Diosmio!)  ¡Ah.'  recibid,  señor,  la  bendi- 
ción de  una  pobre  madre,  (arrodillándose  á  sus 
pies.) 

Con.  Levantad,  señora...  El  Cardenal  Mazarino 
ha  reparado  las  culpas  de  Julio  de  Lara. 

Lau.  {cogiendo  vivamente  la  mano  al  Conde.)  ¡Oh! 
Callad,  señor¡  ignore  siempre  mi  hija  este  se- 
creto. 

Amk.  (asombrada.)  Julio  de  Lara  habéis  dicho?... 
Habláis  de  mi  padre...  no  le  acuséis,  señor.  El 
no  me  ha  conocido  desgraciada...  Si  viviera  se 
compadecería  de  mi  ..  No  es  verdad  madre 
mia'? 

Lac.  (turbada.)  Si,  si. 

Jcl.  ¡Oh!  que  suplicio! 

ESCENA  IX. 

Los  mismos.  Desgravo,  que  sale  por  el  lado  derecho 
de  la  galería  seguido  de  un  oficial  y  pages  que  traen 
hachas  encendidas.  Se  detienen  en  medio  de  la  ga- 
lería. 

Dss.  Monseñor,  la  reina  os  espera.  S.  M.  sale  ma- 


ñana para  Fontainebleau,  y  desea  antes  de  su 
marcha  firmar  el  contrato  matrimonial  de  En- 
rique de  Mazini  con  la  señorita  de  Thianges. 

Jcl.  Va  os  sigo,  (hace  una  seña  y  se  vanpor  laiz- 
quierda.) 

Ame.  ¡Ah!  piedad,  piedad,  señor...  ¡Yo le  amo! 

Lai1.  y  Con.  ¡Desgraciada! 

Jcl.  (ap.)  ¡Qué  he  de  hacer,  Dios  mió! 

Con.  Y  bien,  ¿dejareis  vuestra  obra  incompleta? 
Monseñor  Cardenal  de  Mazarino  el  brazo  de 
Dios  es  poderoso...  no  llaméis  sobre  vuestra 
cabeza  el  castigo  del  cielo. 

Jcl.  (lucha  un  momento  consigo  mismo  y  dice  como 
dominándose.)  Generoso  Conde,  venid  á  mis 
brazos...  me  habéis  vencido  y  estáis  libre...  Y 
vos,  levantaos,  condesa  de  Mazini.  (la  levanta, 
y  la  abraza  con  efusión.) 

Lau.  y  >mk.  ¡Oh!  Gracias,  monseñor...  el  cielo  os 
recompense. 

Con.  Yo  viviré  á  vuestro  lado  y  seremos  felices 
en  el  castillo  de  Mazini. 

Lac.  Yo  volveré  á  la  soledad  del  claustro,  a  ro- 
gar á  Dios  por  vuestra  felicidad. 

Jcl.  Y  yo  solo...  Siempre  solo,  maldecido  de  to- 
dos y  espiando  mi  delito,  (el  Conde,  Amelia  y 
Laura  se  abrazan  mutuamente  como  espresando  su 
felicidad;  Julio  cae  abrumado  en  un  sillón,  y  se 
cubre  el  rostro  con  las  manos. — Cuadro  final.) 


FIN  DEL  DRAMA 
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